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No es fácil imaginarse el abandono en que 
los Gobiernos tienen loa intereses del país 
si no es comparando los procedimientos de 
aquéllos con los que emplean en las demás 
naciones.

El patriotismo aconseja á los Gobiernos 
considerar la ofensa inferida ó el atropello 
realizado en la persona de un súbdito de la 
nación como ofensa hecha y atropello come
tido con la nación.

En España se miran las cosas de ©tro 
modo, y no sólo se deja indefensos á los ciu
dadanos españoles, sino que parece haber el 
propósito de denigrar todo lo que sea nacio
nal, haciendo concebir de nuestro país un 
concepto pobrisimo, y contribuyendo de 
este modo al desprestigio de España.

Consecuencia de esto es la indiferencia

tóBcias con motivo de los actos de piratería 
cometidos en perjuicio de marinos portugue
ses en las cortas de Marruecos.

Recuerda el discurso la pacificación de la 
Gazalandia, y espera que el último desastre 
en Humbe será debidamente castigado.

Se anuncia que el nuevo presupuesto se 
presentará con superávit, y se dice que ©1 Go
bierno hace los mayores esfuerzos para pre
parar la conversión de la Deuda exterior sin 
aumentar las cargas públicas, porque á ello 
se oponen las circunstancias por que atravie
sa el país.

En este orden de ideas, el discurso de la co
rona llama la atención de las Cortes sobre las 
proposiciones de ley pendientes de discusión, 
y habla de la mejora de los servicios públicos, 
de los trabajos realizados ea los ramos de 
jGuerra y Marina, del desarrollo agrícola Ô 
industrial, del convenio con las colonias y otras 
mejoras ^materiales especialmente relaciona
das con Mozambique.

También anuncia el discurso la próxima 
terminación de nuevos convenios comerciales 
de carácter internacional.—F,

CINEMATÓGRAFO

con que se nos mira y el poco caso que se 
Uos hace en el mundo. País de quijotes, na
ción de aventureros, pueblo valiente y sufri
do en la adversidad, de sentimientos nobles 
y caballerescos, se nos admira por nuestras 
cualidades, pero se nos desprecia al mismo j 
tiempo por nuestro abandono, que nos hace । 
Vivir eternamente bajo el poder de Gobier
nos ineptos, por nuestra paciencia , que tole
ra toda clase de atropellos, y por LRestra I 
mansedumbre, que nos lleva; á ¡as abdica^ | 
cienes más estúpidas,

***
Cuando un pueblo se habitúa á ser asi go

bernado; cuando olvida, con la facilidad que 
lo hace el español, emplear la protesta con
tra las violaciones del poder; cuando con
vierte la obedisücía en resignación humilde 
de esclavo y el respeto á la ley en renuncia 
voluntaria de sus derechos concluye por ser 
Objeto de la indiferencia y del desvío de sus 
mismos gobernantes.

Por eso le apalearon los sicarios del poder 
para apagar sus gritos patrióticos; por eso 
lué asesinado el infeliz Carrera; por eso se 
comete, á presencia del público, toda suer
te de escándalos y se consiente todo géne
ro de inmoralidades.
) Por eso vino de Melilla el ejército sin ven
gar la salvaje ofensa de los moros; por eso 
no se ha dado al país todavía cuenta del em
pleo que se ha dado á los recursos tan pró
digamente facilitados por la nación; por eso 
nos insultan los Estados Unidos, uniendo 
también la amenaza á la burla.

Somos un país en plena decadencia. Un 
país perdido ó á punto de serlo, como Tur
quía, como Marruecos, como los principados 
del Danubio. Un país sin cabeza, sin pies y 
sin manos, con un corazón muy grande que 
no le sirve mas q ie para sentir grandes ener
gías y derrocharlas sin utilidad ni ventajas 
para nadie como no sea para los que le ex
plotan vergonzosamente.

Vida puramente vegetativa es la de la na
ción española, por culpa de los Gobiernos 
que la dirigen. Subordinados todos los idea
les y todas las aspiraciones de la nación á 
propósito de sostener las instituciones contra 
su impopularidad y contra las con ven i er;;,) y g 
públicas, no tienen tiempo m enocu- 
parse de más interesant«g asuntos, dejándo
se sorprender p.Cf ¡os acontecimientos, como 
se han dejado sorprender por las rebeliones 
tie Cuba y de Filipinas, como se dejaron 
sorprender por la bárbara agresión de los 
moros del Rif, como se dejarán sorprender, 
sin duda, por alguna agresión moral ó ma
terial de los norteamericanos.

EL MUNDOJN PARIS
POR TELÉGRAFO 

(de NUESTRO servicio) 
Infundios»» infundios.

Paris I (6,25 tarde)—La interrupción tele
gráfica ha dado lugar á que circularan mu
chos rumores sobre los icq Ko /lioK - .—««•VW »0 nspana. i

el general Weyler ha sido 
en Madrid.

Varios periodistas hán ido á la embajada 
ííg España á pedir informes.

Algunos diarios de esta noche dicen que en 
la embajada no hay noticias de dicho arreato 
y que por lo tanto consideran falso este ru
mor.—F.

Más infundios.
París I,—Lé Pétit Journal anuncia, con 

referencia á un telegrama de Londres, la 
muerte del príncipe de Bismarck; pero de Ber
lín telegrafían que la noticia no es exacta.

Añade el telegrama que el estado del prín
cipe no ha variado.—F.

Hundimiento de un maleeón.
París 31 (recibido el 2).—Un despacho re

cibido esta noche dice que á causa de la cre
cida del río, se ha hundido un malecón en la 
aldea de Montauban, cerca de Luchen, inun
dándose de pronto los terrenos ribereños.—F.

I^OTA DEL DIA
AmñSAÍHO

Es el de hoy el más triste, el más luctuoso 
para la historia patria. El sufrimiento digni
fica, la desventura ennoblece al que la sufre, 
pero la vergüenza marca en el rostro un estig
ma imborrable y eterno. Hoy no se recuerda 
ni el laurel de un tiempo, ni la aurora de un 
día de libertad, ni siquiera el obscuro ciprés 
de una derrota heroica.

Tal dia como hoy un soldadote invadió el 
palacio de las leyes y arrojó de allí á palos á 
los diputados de la República.

El nombre de Pavía no está unido á ningún 
hecho de armas digno de memoria; no se le re
cuerda en el campo de batalla retando el plo
mo enemigo, tranquilo delante de la muerte, 
abnegado enfrente de un deber sublime.

Su figura es siniestra, obscura, como sulheeho 
brutal; se culpa á Pavía como se maldice la 
bci'ld Ztegá que mata á un héroe, alma de una 

I rebelión ó de una República; y no merece más; 
I hasta en el delito hay pequenez, miseria, in~ 
I dignidades.
I La patria pervertida, débil, fatigada; la pa- 
I tria con sangre frailuna, servil, sin cultura ni

Preciso es que España salga de esta si
tuación, cueste lo que cueste. Preciso es que 
el pueblo imponga á los Gobiernos el respe- j 
to y la consideración que se concede en to
dos los países civilizados á la opinión públi
ca, que no es la que dicen representar estos 
ó los otros periódicos, sino la de la mayoría 
del país.

En vano se intentará hacer de España un 
país ordenado y feliz si no se procura bo
rrar los hábitos perniciosos creados por la 
oligarquía que viene ejerciendo el monopo
lio del poder. En vano se intentará hacerlo 
libre y honrado si no se empieza por hacerlo 
respetable y respetado

Y para esto, repetimos, es indispensable 
que sean los Gobiernos celosos defensores

JUJK X.OSI ClüzKXC-rOS

—To los soldadnos no los quiero', eso si, los cuarenta milloneejos de pesetas que no me los 
toquen, porque el dinero se ha heeho redondo para eso: para que corra quiero decir.

LA VIDA 0' LA PRENSA
Nuestros queridos amigos y compañeros 

D. Joaquín Dicenta, D. Ricardo Fuente y don 
Antonio Palomero se han separado de la re
dacción do El País, dirigiendo á su propieta
rio la siguiente carta, que también firma, des
pués que ellos, el periodista Sr. López:

«Sí*. D. .A-ntoniO Catena.
Querido amigo nuestro:
Gracias mil por sus reiteradas instancias 

para disuadirnos. Nuestra decisión es inque- 
orantable; tanto lo es, que ni usted, con me
recer nuestro aprecio leal, puede hacernos 
volver sobre ella.

Vinimos á El Pais, que usted generosamen
te nos entregó, á defender desde sus columnas 
la necesidad de una organización republicano- 
socialista que llegase á ser lo bastante fuerte 
para derribar la monarquía, y lo bastante im
puesta de las realidades sociales para instau
rar uua República donde pudieran hallar ca
bida y desarrollo completo los grandes pro
blemas modernos, los problemas de humani
dad, únicos merecedores hoy, á nuestro jui
cio, de una revolución.

El Sr. Faure ba contestado dando lá» c? " 
çiasj añadiendo que Francia no cejará en la 
tarea dé apoyar las obras de la paz y de la 
civilización. Manifestó qué íoS resultados ob
tenidos durante el último año corroboran esta 
esperanza. Gracias al firme espíritu de cordu
ra y de unión que han prevalecido en los 
«onsejos de las potencias, el interés superior 
del mantenimiento de Ja paz general ha que
dado intacto en medio de difíciles pruebas.

Las palabras del señor nuncio—terminó- 
son nuevo testimonio de la unánime adhesión 
da les Gobiernos y de los pueblos en pro de la 
concordia y de sus propósitos pacíficos, sien
do, por lo tanto, muy grato ver que el año 
empieza con tan halagüeños auspicios.—F.

Telegramas de feliciïaclén.
París 1.—Con motivo del año nuevo, el 

czar ha dirigido al Sr. Faure un telegrama de 
felicitación haciendo votos, en su nombre y 
en el de la emperatriz, por la ventura del pre
sidente y de la «amiga Francia».

El Sr. Faure ha contestado al czar agrade
ciendo su felicitación en nombre de todos los 
franceses y reiterándole su sincero afecto. 
—Fabra.

ideas, estaría preparada para recibir el veneno 
vicioso de una institución bufonesca, deprava
da, podrida é impuesta á latigazos y á traicio
nes; la patria regadora, de imbéciles, de tore
ros y de rameras, pidió y obtuvo un amo digno 
de ella; le vió entrar y le aclamó, á él, al eon- 
culcador de las leyes, al de tradiciones bastar
das en la historia.

Y la patria con desgarros de heroína vieja, 
^no merecía más?

Para sus leyes un Pavía, para sus libertades 
un MarHne.t Campos.

Y si le sale algún Prim, aún tiene trabucos 
de asesinos en Sierra Morena.

FLIRT

Considerábamos tan justa la idea, tan por 
lógica la estimábamos, tan de interés para 
republicanos y socialistas la suponíamos, que 
hasta nosotros, con no valer nada, nos crei
mos condicionados para proclamarla.

Con cuanta fe hemos combatido, usted lo 
sabe, usted que nos vió pelear un día y otro 
con absoluto desinterés, sin realidades lucra
tivas de ninguna especie, sin ambiciones per
sonales de ninguna clase; que no es ambición 
creer en el ideal y combatir por la justicia.

Esperábamos que republicanos y socialistas 
agradecerían la intención; que harían fecun
da, coa su aquiescencia, nuestra esperanza, 
y fuerte, con su apoyo, la labor modestísima 
de cuatro hombres de buena voluntad.

Algo hemos conseguido, es cierto; agrupa
ciones republicano-socialistas se han fundado 
en algunos pueblos de España; pero es tam
bién cierto que los republicanos, acaso rece
losos de la palabra socialista, no han respon
dido como esperábamos á nuestra excitación, 
y es lo triste que los socialistas, nuestros afi
nes, más nos han dado motivo con su con
ducta á consideraciones amarguísimas que á

de los derechos establecidos por la ley, de I 
los intereses de todos y cada uno de los ciu- i 
dadanós, pues así no se dará el caso de que I 
los españole.s sean dentro y fuera del país I 
hombres desheredados de apoyo y proteo- I 
ción. '' I

Misión importante será ésta para toáoslos I 
que pretendemos regenerar á la patria . De- | 
her ha de ser éste, igualmente, para los que 
protestan de la miserable condición á que 
nos han llevado los Gobiernos de la monar
quía, de tal suerte, que habremos deconfun- ¡ 
dimos todos en esta esencialísima cuestión.

Hay que hacer patria antes que todo, per
qué sin patria dignificada y considerada no 
hay posible ninguna forma de gobierno, y 
puesto que la restauración no sirve para rea- 
Î ztr esa obra; puesto que con ella es pasible 
que se insulte y se afrente á España sin que 
la afrenta sea sentida ni el insulto contesta
do como contestan siempre les gobiernos que 
ti-nen formado un concepto elevado y justo 
del honor nacional, habrá que buscar en otra 
parte y en otros elementos de gobierno más 
celosos representantes de la dignidad de 
Espana.

Y á eso iremos, no sólo los republicanos, 
sino todos los españoles de buena voluntad.

POR TELÉGRAFO 
(de nuestro servicio)

EL CACIQUISMO

CHlKCHDlLÍÍ^lECTOSáLES
POR telégrafó 

(de NÜEST.R® servicio)
Notarios atacados 

sospechosa enfermedad.— 
mensa de chanchullos, 
coacciones y otros excesos»— 
mores fundados.
Tarifa 2 (1,30 tarde).—Para protestar dd 

los inicuos atrcpellos cometidos con motivo d® 
la elección parcial municipal verificada hoy, 
se ha requerido el concurso de los notarios de 
ésta, pero .. todos se han puesto enfermos, no 
eneontrándose ni uno para un remedio.

No es posible detallar la serie de chanchu
llos y atropellos cometidos; baste decir que se 
han negado indiscutibles derechos, tanto á lo» 
interventores como á los electores.

Además, los colegios se establecieron en 
pisos altos, en contra de lo prevenido por la 
léy* • J'El público se halla verdaderamente indig-

■ oc '' <»ue ocurran serios disgustos, pues 
1 emest opinión no está di»-

una buena pu- continúen por má»
puesta desvergüenzas y lo»
tiempo las manifiestas . , caciques de Ta- 
repugnantes cinismos de lOb ' T
rifa.—Ho*o.

Los pucherazos*
Tarifa 2 (6,35 tarde).—Se espera con grá» 

ansiedad el resultado del escrutinio.
Ha habido repugnantes pucherazos y aroi- 

trariedades inicuas. ..
Se ha negado la intervención y hasta is 

presencia de los electores en los colegios.
Estos, instalados como ya he dicho en lo» 

pisos altos, se abrieron después de las diez de 
la mañana. .

T os notarios continúan desgraciadamente 

las autoridades supQUoros resuelvan e j 
ticia.—Bo^o. ——

MOLINER EN VALENCIA
Nuestro apreciable colega Las Provincias 

de Valencia, publica el siguiente suelto:
«De Madrid telegrafían que en breve será 

relevado de su cargo el Sr. Moliner, y esta 
noticia confirma un rumor que había llegado 
hasta nosotros sobre la actitud en que con 
respecto á dicho señor y á su intervención en 
la corrida de beneficencia se había colocado 
el ministro de Fomento.

Anoche se decía que el Sr. Moliner había 
dimitido, llegando ya á dar por supuesto al
gunos que su sucesor en el rectorado será el 
Sr. Orts.

Acogemos con reserva estos rumores. Pare
ce positivo que al conde de Xiquena le disgus
tó que eí nombre del rector de la Universidad 
de Valencia rodase por los periódicos como 
ha rodado; pero creemos que no llegará á to
mar la grave resolución que anuncia el telé
grafo.»

EL REPARTO DE CHINA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Buques británicos en Cbenulpo.

Londres 2.—El Almirantazgo inglés con/ 
firma que hay siete buque'S guerra británi
cos en Chenulpo, y dos en i usrto-Arthur.

Los misioneros alemanes. — ItttPan- 
quilidad.

Pekín 2»—Los misioneros alemanes de Tá® 
Chau, península de Shantung, se quejaron al 
ministro Hey King de que el comandante d© 
la guarnición china les había hecho objeto ds 
ciertas amenazas. . ..

Hev King pidió á dicho funcionario su di
misión inmediata, y el jefe aludido reclamó ua 
plazo de ocho horas, á lo que no accedió ei 
ministro, amenazándole con salir inmedia má
mente de Pekín. . ,

Con este motivo reina gran intranquili
dad en las esferas oficiales del Celeste impe
rio.—F.

alegrías francas...
¿Quiere esto decir que sean malas nuestras 

ideas? No; por bueaas las tenemos, ahora co
mo siempre; pero acaso no hayamos tenido 
lafórtuna de exponerlas con claridad y tal 
vez pusiéramos, al defenderlas, más corazón 
que cabeza, más entusiasmo que razonamien
to. Sea por lo que sea ha ocurrido así.

Estos son los hechos# y nosotros que veme» 
larga la labor y ocasionada á graves dificul
tades la lucha, no queremos comprometer á I usted en una empresa donde tal vez tuviera € i 1^3 i q’^® romper con sus amigos de toda la vida,

_ __ con aquellos con quien usted ha contraído 
POR TFI ÉGRAFO Sagrados compromisos políticos. Fuera ello

ídp NUESTRO SFRVICIO'I ógoísmo graud^e ou uosotpos, sacrificio OU us-
IDE nuestro SERVICIO} ted, que no debemos exigirle, como usted no

El maestro Saint-Saeno.—Movimiento | puede exigirnos el de ideas que sostendremos 
de buques. siempre aunque quienes debieran alentarnos

no lo hagan. ¿Qué importa eso?...
Lo que importa, lo que nos importa á nos

otros, por deber caballeroso, es no exigir dé 
usted, que tanto amor tiene al partido republi
cano y tanta fe en la revolución, sacrificios

POR TELÉGRAFO

El embajador de España.
Roma 31 (recibido el 2).—D. Cipriano del 

Mazo, embajador de España en el Quirinal, 
ha llegado hay á Roma.—F.

Aclamaciones Imbéciles*

Las Palmas 2.—El ilustre músico francés 
Saint-Saens ha llegado á esta población para 
pasar la temporada de invierno.

Ha salido de nuestro puerto el vapor correo 
Buenos Aires.

Durante el mes de Diciembre último fon
dearon en el mismo 195 vapores.—F.

POR TELEGRAFO
(DS NUESTRO SERVICIO)

Va combate.
Calcuta 2.— La tribu de ios za^’c^khels 

opuso resistencia á ios ingleses en el camino
de Olimessid á Capulso, dando lugar á un com
bate, en el cual resudaron tres ingleses muer
tos, y heridos el coronel, dos oficiaks y mu
chos soldados del regimiento británico que 
constituía la fuerza atacada por los insurrec- 
t)S — Fabra.

que, si en usted es digno ofrecer, en nosotros 
fuera poco noble aceptar.

Perdone usted, pues, que insistamos en nues
tra decisión. Hoy por hoy podemos enorgulle
cemos de devolverle mejorado el periódico 
que hace tres meses con tanta generosidad 
puso usted en nuestras manos, y tenemos la 
honra de llevarnos su amistad y su estima
ción, que vale mucho para nosotros.

Cueate usted, incondicionalmente, con las 
nuestras.—Joaquín Dicenta.—Antonio Palo
mero.—Ricardo Fuente.—Ernesto López.»

Lisboa 'verificado la solemne
apertura de las Cortes con asistencia del rey. 
Este expresa en su discurso su gratitud á Es
paña por la visita de la escuadra esoañola al 
puerto de Lisboa, y los saludos de los buques 

. de la misma nación al realizar el viaje á los 
Algarbes.

Recuérdase también el reciente viaja del 
rey de Siam y la actitud amistosa de las po-

Una oarta de Aranguren.
El cabecilla Aranguren ha dirigido al Netc 

York Herald una carta exponiendo las razo
nes en que se fundó para ordenar el fusila
miento del infortunado Ruiz, cual si un cri
men de ese género tuviera alguna disculpa.

Dice el indigno Aranguren que Ruiz penetró 
en el campo insurrecto conducido por dos guías 
españoles desertores de las fuerzas rebeldes, 
y que no llevaba bandera de parlamento ni 
documentación alguna que le acreditara como 
enviado.

«Al hallarse en mi presencia—añade—em
pezó á hacer, ante mis oficiales y soldados, 
promesas de perdón y amnistía si aceptába
mos el régimen autonómico. Diga el pueblo 
norteamericano cuál es, en tales circunstan
cias, el deber de un soldado.»

He ahí la excusa qué se ofrece por lo que ej 
mundo civilizado condenó ya como un cobar
de é injusto asesinato.

Roma I.—Con motivo del sexagésimo ani
versario de su primera misa, el Papa ha re
cibido esta mañana varias comisiones de las 
Sociedades católicas de esta ciudad, las cua
les asistieron después á la misa dicha por el 
Pontífice, quien terminada aquella, bendijo á 
los fieles.

Entonces éstos prorrumpieron en entusias
tas aclamaciones de ¡viva el Papal y ¡viva el 
Papa el rey!

Su Santidad goza de excelente salud.—F.
-------------———————— ■ II I I II

MEJICO Y LOS EE. UU
POR TELÉGRAFO

ESPAHAEHEIJROPA —
POR TELÉGRAFO

(dé maestro servicio)
...á tan:®

Viena I.—El periódico Tageblatt feli
cita al Gobierno del Sr. Sagasi¿ poy 
cedimientos humanos en la cuestióü '-'UDa> 
y hace votos por que el establecimiento a@ la 
autonomía dé la paz á la isla.

Añade que no es de temer que Mác-Riniey 
favorezca la insurrección, pues ha negado 
apoyo á la Junta revolucionaria.—Fabra.

La protesta ele Weyler»
Bruselas I.—La Estrella Belga consagra 

un artículo á la protesta del general Weyler.
Dice que éste ha escogido un momento crí

tico para lanzar aquel documento, cuando el 
Gabinete del Sr. Sagasta otorga la autonomía . 
á Cuba.

Añade que aunque el general Weyler trata 
de provocar á los Estados Unidos, éstos no 
parecen dispuestos á prestar atención al retó# 
-Fabra.

Juicios de la prensa*
París 2.—El Eco de París conceptúa qu® 

el Gabinete español que preside el Sr. Sagasta 
ha adoptado la única política que puede con
tribuir á la pacificación de Cuba, y aconseja 
al ministerio que persevere en esta actitud.

El Gaulois cree que la insurrección de Cu
ba no se halla próxima á su término, á pesar 
de los esfuerzos y del patriotismo de Espana# 
y considera inminente un confiieto con los Es
tados Unidos, tan amenazador para Ja inte
gridad del poderío colonial de España como 
deplorable para a’gunas potencias continen
tales. . • 1

El periódico Fígaro considera muy difícil la 
lucha que en las presentes circunstancias se 
ha entablado entre algunos elementos poli ti-

Deaembarco en ChSpperton. y algunos otros diarios parisienses de-
Nueva York 2.—Un cañonero mejicano muestran en muchos de los juicios que emitan 

ha desembarcado su tripulación en la isla de | completo desconocimiento de la situación po* 
Chipperton en el, Océano Pacífico, arriando la lítica y del carácter de alguno de los conflicto» 
bandera de los Estados Unidos que ondeaba del memento.—Fabra.
allí, sustituyéndola con la mejicana.

Este hecho es muy comentado.
Los mejicanos habían considerado como 

una intrusión el hecho de haber ocupado los 
Estados Unidos la mencionada isla.—F.

Discurso del rey Hnmberto.
POR TELÉGRAFO

( DE NUESTRO SERVICIO )

Llamamíento al patpiotismo de los di
putados.

Roma 1.—El rey Humberto ha recibido 
esta tarde á los Cuerpos del Estado.

Respondiendo á la Cámara de diputados ha 
hecho un llamamiento al patriotismo de los 
representantes del país para que discutan sin 
pérdida de tiempo los proyectos presentados 
por el Gobierno.

Contestando al Mensaje del Senado ha di
cho que el año comienza bajo pacíficos aus
picios.—F.

UN SUICIDIO
POR TELÉGRAFO

Sevilla 2 (4,30 tarde).—En el pueblo de Los 
Corrales se ha suicidado, disparándose un tiro 
bajo la barba, un joven de trece años llamado 
Antonio Carrero Hidalgo.

El móvil de tal resolución fueron contrarie
dades amorosas.—MeneAeía.

Opinión de «La Independencia Belga».
Bruselas 2.—El periódico La Independen.'- 

eia Belga dice que la protesta del general 
Weyler es una muestra de fatuidad, con des
conocimiento de respetos verdaderamentff 
elementales, añadiendo que la constitución 
del Ministerio autónomo de Cuba inaugura 
una nueva era política en España y las An
tillas. , ,

Es un acto muy hábil de Sa gasta—anaae— 
haber prescindido de las rutinas de los par
tidos viejós y haber seguido su marcha ade
lante.—F.

EL AÑO NUEVO
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Recepción diplomática»

Parlo I.—Con motivo del a^o nuevo, el 
Sr. Faure ha recibido al cuerpo diplomático.

El nuncio, como decano, le na felicitado di
ciendo que tenía la satisfacción de haber apre- 
«iado desde su estancia en Francia el apoyo 
que ésta presta á la causa de la civilización y 
de la paz.

Ea la Fábrica de Tabacos.
En la Fábrica de Tabacos se verificó ayer 

- _  tarde la apertura de la escuela especial de ea-HRIMFN FN Rll RáA te producto.VilliViLiiq kill UIImUMV El acto se verificó ante buen número de in*
A los amplios detalles que hemos comuni- genieros y periodistas.

cado á nuestros lectores acerca de este horro- El director de la Compañía, D. Eleuterio 
roso crimen podemos hoy añadir algunos más | Delgado, leyó un elocuente y razonado di«-

X , viK . curso, exponiendo con gran lujo de detalle»
científicos y prácticos la conveniencia y nece- 
cidad de la creación de esta escuela, con ob-

que trae la prensa bilbaína;
El juez de instrucción, D. Miguel Bobadilla, 

se personó anteayer, á las cuatro de la tarde, 
en el correccional de Bilba®.

Fueron conducidos á la sala de declaracio
nes Félix Picaza y su esposa, y se celebró en
tre ambos un careo qne duró tres horas y 
media.

El Félix parece que incurrió en graves con
tradicciones, al propio tiempo que negaba ro
tundamente que él tuviera participación en el 
hecho que se persigue.

No obstante estas negativas, el Sr. Bobadi
lla posee pruebas tan importantes en contra 
de Félix, que no sería extraño que ayer mis
mo lo declarara procesado.

jeto de perfeccionar la fabricación del tabaco 
y de dotar á la administración de un nuevo 
cuerpo pericial, con cuyo establecimiento na
da saldrán perdiendo los consumidoras.

Terminada la lectura del discurso del señor 
Delgado, éste, acompañado del sub dzj^^tor, 
Sr. Torres Muñoz, del secretario, Sr. Aiuaca- 
te, y de los ingenieros señores Serret y Ciirmo- 
na, enseñó después á los invitados .'os lócale» 
preparados para escuela, laboratorio y gabi
nete químico.

El acto resultó muy interesante.
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Yo no quiero ser alegre, querido maestro; 
yo no puedo ser alegre. ¿Con qué derecho? 
¿Cómo entretenernos en literatura ligera, 
poesías festivas, cuentecillos amorosos, cró
nicas volanderas, eunndo en todas partes, en 
el derecho, en la ciencia, en el arte, se lu
cha; cuando por todas partes resuenan los 
clamores de millares y millares de hombres, 
hermanos nuestros, que en la miseria viven? 
¿Cómo he de ser alegre, yo que veo el egoís
mo feroz de ciudades y aldeas, yo que 
cómo todas nuestras buenas inclín”'i,^*1»« 
pervierten y embotan en nna *

V.ación y porUte 
delUrreir*^'“° J •“
tantem-' ** Carcajadas quien lleva cons- 
toc- consigo como preciado breviario 

■ maximas de aquel sagaz y prudente aris
tócrata francéb? No es señal de los tiempos 
ia alegría; no es signo de la literatura del 
pre-seute el cascabel de Arlequín. Dígale us
ted a Unamuno que se reía en Madrid Có-

una mancha. DON QUIJOTE EN EL NORTE
El espectáculo, que resulta brillante, es aco

gido con grandes aplausos.
Las músicas tocan la marcha de Cádií, y 

sale un vistoso grupo de andaluces precedien
do á la cuadrilla. Nuevos aplausos.

Torminado el lucido desfile aparecen ¡QS 
profesores de equitación, Sres. F‘’;.,idndez y 
Volsbperteneciente elúl^^o 4 i* compañía 
acrobática del Sr. Aïegria.

Ambos, maulados en briosos caballos rica- 
enjaezados, se dirigen á la presidencia 

y recogen la llave que les arrojó el alcalde.
Se retiran dejando en el ruedo á Badila, Le-

y su contestación será mi respuesta.
Yo esperaba del popular semanario una 

transformación en este sentido, y mi decep
ción ha sirio grande. Bueno es transformar 
la ilustración, pero mejor es transformar el 
texto. La literatura superficial ha pasado; es 
preciso hacer arte más hondo, de más enjun
dia, de trascendencia mayor. ¿Encuentra 
usted placer artístico leyendo lo que pien
san y hacen las niñas de Veludillo, ó las ocu
rrencias incongruentes de un desgraciado, ó 
los versos sentimentales de un autor de co
medias tontas?

Ruiz de Velasco, el nuevo direct^;. . I 
una noche á la redacción y me • I«cuto. Me houraba su vi/ - un ar- 
gpacfa..., y eï artíc-' J y® 1® lus

Me fui por le . . >Wanza ad- ti”™ 7 >® «m-
de u»'" -^Mí^áviva, sinceramente cariñosa, 

mujer que wi6 en Avila, admirable 
no por sus ideas, sino por su activi- 

dád extraordinaria, por el temple maravi- 
Lobo de su carácter. ¡Cómo se reiría Ruiz de 
yetosco! ¡Un artículo serio, literatura quijo
tesca, al lado de los versos de Pérez Zúñiga ó 
de las genialidades de Taboadal ¡Figúrese 
usted, una candidez mía! Así lo comprendí 
después, y por eso intenté hacer otra cosa. 
Hice... Cristo nuevo; pero también, maes
tro, el Cristo salió con cara trágica, la cara 
con que arrojó del templo á los mercaderes; 
la cara con que arrojará en su día, día no 
lejano, á tanto mercader del presente: sena
dores, ministros, académicos, banqueros. Y 

natural, Cristo, mi Cristo, no fué al 
guarid Cómico. ¿Qué hubiera hecho allí? 
El portero lo habría echado á la calle. Lo 
mandé á I>a Camajana, y ©n £a Camvana 
saldrá.

Lo siento por Ruiz de Velasco, escritor 
distinguido, literato de probado gusto; lo 

r puedo reirme.
Cada día voy alejándome más de la lite

ratura desinteresada; cada vez voy sintien
do más hastío por ei arte alegre, vacío, por 
tal arte para uso de satisfechos. Lo que hasta 
ahora he escrito, dos ó tres folletos, nada, 
han sido pasatiempos, ocios, de que casi 
casi me arrepiento. ¿Por qué no haber em
plead© ese tiempo en cosas de mayor gra
vedad? ¿Por qué no haber trabajado por mi 
ideal todo el tiempo gastado en escribir 
cuentecillos é impresiones literarias? Yo no 
creo que el arte sea algo independiente del 
tiempo y del espacio. Algo de absoluto que 
en nada se relaciona con todos los grandes 
problemas de la vida.

todas las esferas del pensamiento 
trabaja por algo, en la de la belleza debe 

trabajarse por lo mismo. No hagamos fri
volidades; puede transigirse con el arte in- 

la obra es hermosa, cuando
Pocsía, drama, son reales,

QP puede transí gir-
nern cuando esto ocurra;
P®^o Lanca, nunca con la ligereza de mal
^usto, con el arte de tertulias cursis, con las 
vaciedades tradicionales en verso ó prosa.

Usted piensa así también; usted lo ha di
cho. Quiere usted energías nuevas, frescura, 
vigor; quiere usted lo mismo que quiere 
Ruiz de Velasco y quiero yo y queremos to
dos.. ¿Por qué no se hace? ¿Por qué pasarnos 
el tiempo llamando á voces á la ^ente nueva 
para después exigirle ideas viejas? No hay 
que cambiar los hombres, hay que mudar la 
orientación.

. González Serrano, Unamuno, Dorado, Ru- 
siñol, Maragall, etc.,no son jóvenes en edad 
y son jóvenes, entusiastas jóvenes por las 
ideas. ¿No. valen ellos más que todos los vie
jos profesionales de la literatura semanal^ 
¿No hay también jóvenes deseosos de hacer 
cosas serias y durables? Después de todo, la 
transcendencia en la obra no implica serie
dad, y la sonrisa discreta, amargamente iró
nica á veces, del hombre cuito y estudioso, 
valdrá siempre más que las carcajadas ex
temporáneas del fatuo...

<1« MaHfnex Ruix.

desma, el novillero Pons y algunos peones.
Ledesma, que monta un caballo regalado 

del Sr. Serrulla, viste el traje de los caballe
ros portugueses.

Badila va á la jerezana con calañés sobre 
un caballo de Moliner.

Y aparece el primer toro, negro y de mu
chos pies.

Badila clava dos rejones superiormente y 
Ledesma tres magníficos.

El bicho dobla sin necesidad de puntilla. 
(Ovación.)

Ambos caballeros en plaza reciben un artís
tico diploma de gracias, dibujado por exce
lentes pintores, que contiene una expresiva 
dedicatoria.

El segundo cornúpeto es cárdeno y bien 
puesto.

Poüs lo lancea con la capa y obtiene aplau
sos.

Ledesma y Badila lo rejonean admirable
mente.
«ok' n intenta poner bihieriUa» desde el caballo.

de espada. Pong, trastea al bi- 
con la muleta y lo descabella al segundo 

golpe.
I También recibe un precioso diploma.

Y salen las Cuadrillas para comenzar la li
dia ordinaria.

CORRIDA EN VALENCIA
POR TELÉGRAFO

(de nuestro servicio)
Valencia 2.—Se está celebrando la corri**. 

da de Beneficencia, cuyos productos se desti
narán á socorrer à los perjudicados por las 
inundaciones últimas.

Haca un tiempo espléndido.
La corrida empieza á la una y media de la 

tarde.
La plaza presenta aspecto indescriptible por 

lo hermoso.
El palco de la presidencia está lujosamente 

adornado, slsí como también los demás pal
cos, moseía de tori', rellanos y localidades de 
ÎirefcrôQcia, que ostentan guirnaldas y ga- 
lardetes, colgaduras, trofeos y flores.

Entre los palcos r esaltan, por lo elegantes, 
cuarenta, que están cuajados do hermosísi
mas señoras, luciendo la clásica mantilla 
blanca.

Otros palcos lucen escudos del Ayuntamien
to de la capital y de los Ayuntamientos y pro
vincias que han enviado comisiones para 
asistir á la corrida.

La arena del ruedo aparece cubierta con una 
fina capa de serría de colores, artísticamente 
combinados, imitando un tapiz.

E’ conjunto que pres#>nta ¡a plaza es bsllísi- 
mo sobre toda pond -'raeiñn.

Los pintores del Círculo de Bailas Artes, que 
han dirigido y adorua-hopor sí mismos la pla
za, so han lucido do ve ros.

À to hora puntuaJ : 
prcsi lQ’æiaèl alca'71 
que preside la corrid 
rein?..

Las músicas v to?, ’ 
guarnícton ejecutAn

Rídia gran anima^nóu

.parece en el palco de la 
, Sr. Martínez Sertomeu, 
4. on representación de la

■.an las de cornetas da la 
a Marcha reai.

siendo saludada la
ap^í-rición d-^1 prerJdcRts con una prolongada 
sab^a d" oo-aori'H.

A ios acor;:p-s de b música aparece un jí- 
nete voib.do paraooLcitar el per
miso.

El Hidalgo Manchego tendría hoy sus H— 
les si se le ocurriera cosa tan -■ 
cvmo es la de defen ___" f .
no honor u’‘ „1 ®i ®j®"<»■" w 4 e^'-rajaclo y el propio decoro puesto 
u**!! í , líiismo modo que D. Quijote

4 1 1 ^® atajaran el pasodis-
E j j ® ,1 de volver por la manci
llada doncella y ©tros entuertos, encontraría 
Cervantes motivo suficiente para escribir otra 
sátira contra la caballería andante, represen
tada por el desequilibrad* emperador de Ale- 
mania, que no contento con ser emperador á 
lo Nerón, por sus muchos conocimientos y ap
titudes, ha dado en Ja manía de ser ei héroe 
de todas las contienda^.

Coa igual facilidad que canta un salmo lar
ga un mandoble, y con la misma mano que 
asesina á Fray Luis de León niata á Rubens 
á disgustos y á Sinsabores.

Ese Guillermo es una calamidad.
La última de sus heroicidades ha sido rega

lar una espada á cada uno de sus tras hijos 
con motivo del nacimiento de aquel que pa
lera con Jos labios y vencía coa ei corazón.

Yo no sé cómo entenderá la religión esa 
gente ni sé cómo concebirá á Dios, que lo me
ten en cualquier parte, aunque sea én medio 
^®, , ® ejércitoS) matando á diestro y siniestro 
y faltando á cada uno de sus propios manda- 
XXllÓIltOSb

El primer toro, de la ganadería de doña 
Celsa Fontfrela, es colorao y de libras.

Pepín lo quietará de rodillas y se gana una 
ovación.

Acepta el de Concha y Sierra cuatro varas 
de los piqueros.

Banderillean Pepín y Chicorro, el primero 
con un gran par y después coa medio, y Chi
corro con uno superior á toro parado.

El Valenciano viste traje carmín con oro. 
Trastea con frescura y larga una estocada 
hasta los gavilanes, entrando por derecho. 
Ovación y diploma.

El segundo bicho es también colorao y no 
mal mozo.

Admite cinco sangrías á cambio de dos re
volcones y ua potro difunto.

Pastoret deja en el morrillo del bicho dos 
pares de banderillas aceptables y Cerrajillas 
medio» saliendo medio acosado, y después uno 
bueno.

Finito va de oro y azul. Encuentra al cor- 
núpeto descompuesto y lo trastea con inteli
gencia.

Tírase el espada á matar y tropieza con una 
banderilla. |

Finito cae al descubierto, pero se salva. 1 
Dos pinchazos, una estocada y un descabe

llo á pulso acabaron con la vida del buró.
Aplausos y el correspondiente diploma.
Negro es el bieho que sale en tercer lugar, 

de gran cuerna y de bastantes libras.
Pepín logra muchos aplausos al saltar con 

la garrocha.
Después de tomar seis puyazos el animal, 

sin detrimento de la caballería, so las entien
de con Paj alarga y Chatín.

El primero cuelga un par bueno, y al tocar
le el turno otro caído.

Chatín cumple con uno regular.
Paco Fabrilo es acosado ai trastear con la 

muleta.
Sin embargo, consigue dar un gran pase de 

pecho y otro en redondo. Al terminar éste, el 
animal se le cuela. Huye el matador y es al
canzado junto á la barrera.

El bicho lo cornea, afortunadamente sin 
consecuencias desagradables.

Vuelvo á trastear Paco Fabrilo, y en corto 
atiza una estocada superior.

Ovación y diploma.
Ei cuarto es cárdeno y muy abierto de cor

namenta.
Como el anterior, se contenta con seis pu

yazos.
Redondillo no so porta bien en banderillas, 

porque de dos pares que clava, uno es regu
lar y otro malo.

Chicorro en un par es aplaudido, pero en el 
otro imita á su compañero en lo malo.

Valenciano, después de una breve faona de 
muleta, pincha en hueso y termina con una 
estocada baja.

Ni aplausos ni diploma.
Quinto, cárdeno, de libras.
Badila so luce picando, y oye aplausos y 

música.
Fabrilo coloca medio par bueno, Finito tam

bién cumple excelentemente, y acaba Valen
ciano cuarteando un par superior.

Finito acabó con la res empleando media 
estocada y un descabello.

Sexto, negro, poderoso.
Valentín cayó al descubierto, acudiendo 

Valenciano al quite, verificándolo con opor
tuno y buen coleo.

Cinco varas por tres caídas y un caballo 
componen el primer tercio.

Fabrilo, después de una estocada, atiza un 
buen descabello.

En resumen, la fiesta ha resultado muy bri
llante.

Los toros, bravos y bien presentados.
Los toreros todos rivalizando en valentía y 

con grandes deseos de agradar.
La entrada, casi un lleno.
La presidencia, bien.
Durante la corrida se tomaron varias vistas 

fotográficas para el cinematógrafo.
El desfile, brillantísimo.—Mencheta.

TEMPORAL

tos bstiJu- Î
res de la guardia municipal y cuatro bandas |

POR TELÉGRAFO
(DB NUESTRO SERVICIO) 

Furioso huracán.«£l yate «Guaresma».
Oporto 31 (recibido el 2).—Una terrible 

tempestad ha descargado en la mañana de 
hoy sobre Lechoes.

Él huracán ha arrancado árboles, tejados y 
ventanales de las cas3>.

El yate portugués Quaresma ha quedado 
desarbolado y abandonado.

Créese que la tripulación, compuesta de sie
te individuos, haya perecido.
Huevos detalles.—Destrozos»—Trípu" 

lociones salvadas.
Operto 31 (recibido el 2).—Conócense nue

vos detalles del temporal sufrido en Lechoes.
Además del yate portugués que quedó des

arbolado, se fué á pique el llamado Magano. 
También se hizo pedazos sobre la costa la go
leta inglesa Passbg.

Las tripulaciones de uno y otro buque logra
ron salvarse, excepto el piloto del Passby, que 
murió ahogado —jhóra.

Dn naiafragio»—Sseta ahogados.
Lisboa 2.—La barca noruega Undine ha 

naufragado durante la ruda tormenta sufrida 
en las costas de Portugal. Siete de los tripu
lantes perecieron yjocho lograron salvarse. 
—Fabra.

Varios
Cannes 2.—Reina en estas costas un furio

so temporal.
El mar está muy agitado.
Se tienen noticias de varios siniestros ma

rítimos; algunas embarcaciones se han ido á 
pique.

Se ignora si hay desgracias personatos que 
lameaur.—F.

mX? P®®® i” detalles: 
^uiza ni se éhterado de que también 

. .«*n désáparecido del pasivo del Banco los 
zuesta enVflJóñ * 66.745.519 pesetas que figuraban como reser- 
m riatrfi «1 contribuciones, y que habrán pasado á

’ invertirse ea pag.os hechos por cuenta del Te
soro, ese cliente pródigo que tan directa y efi
cazmente contribuye á enriquecer á los Mar
tín-Esteban, rttarqués del Pazo de la Merced, 
Calamar te, Urquijo y demás pobrecitos que 
cobran ese mezquino rédito de 22 por 100 por 
su dinero.

Ya dijo aquel que conquistó la Alsacia y la 
Lorena, que el Dios de los ejércitos peleaba á 
cu favor, en perjuicio del Dios de Napoleón, 
que en la batalla de Sedán dijo: «¿Para qué 
tendré yo piernas?»

Todas esas consideraciones me las sugiere* 
no precisamente las espadas en sí, sino laS ! 
inscripciones que el emperador mandé grabar 
en ellas.

En la regalada al príncipe heredero se lee: 
«len confianza en Dios; defiéndete denodada
mente para que tu gloria ÿ tú honor perma
nezcan intacios.»

¡Atiza! intacta una gloria que aún se ha de 
conquistar y un honor que se alcanza ma
tando.
j ®® animosamente con la ayu
da de Dios, jamás será arrojado del campo 
de batalla.»

¡Eh! ¿qué tal? Misticismo, fanatismo, quijo
tismo..., en fin, guillermism© puro.

¡El campo de batalla! Yo rta sé ver diferen- 
®®tye un hombre que así piensa y Atila. 

Si pudiera graduarse la evolución intelectual 
que ya de Guillermo á Berthelot, veríaseel 
camino que ha andado el hombre desde su 
origen hasta nuestros días.

¿Para qué continuar? En las dos espadas 
restantes se lee lo mismo en otra forma. Tié- 
nese en cuenta que el hijo primero es el de
signado por el Dios de Prusia para continuar 
la matanza y las chifladuras artístice-guerre- 
ras del hijo del gran Federico.

En manos de estos hombres está la suerte 
I de un pueblo tan sabio como el pueblo ale- 
I mán, y está también nuestra [suerte.
I Y nos creemos civilizados.

Y vamos viviendo.

CRÓlCA SAMORÍEHTA
, En una taberna situada en la calle de los 

Caballeros, de Lérida, pelearon por cuestiones 
de faldas un labrador y un cerrajero. Aquél 
resultó con cinco heridas de arma blanca, y 
el cerrajero con el rostro desfigurado á mor
discos.

Flotando en las aguas del Tajo ha apareci
do un cadáver cerca de Fuentidueña, creyén
dose que se trata de un asesinato.

Éu San Vicente (Logroño) se ha desprendi
do una parte de las murallas del castillo, ca
yendo sobre tres casas del pueblo, que queda
ron en ruinas. De entre éstas se sacaron los 
cadáveres , de dos niñas, y á su madre grave- 
iíieaté herida.

En Murguía (Vizcaya) un joven llamado 
Agustín Urrutia hallábase hablando con una 
joven, dejando depositada en el suelo una es
copeta.

A pretender cogerla por la parte del cañón 
se le disparó ei arma, con tan mala suerte, 
que el proyectil le penetró por la tetilla del 
lado izquierdo, causándole la muerte instan
tánea.

En Arehidona han reñido Juan Paneque 
Ortega y Julián Muñoz Viiloudres. El primero 
disparó sobre el segundo una pistola, hirién
dole mortalmente en el vientre.

El Muñoz falleció á los pocos momentos de 
recibir ei tilo.

Por cuestión de celos riñeron en Alamonte 
dos jóvenes, resultando con una tremenda 
cuchillada en la ingle Sebastián Cortes.

En el barranco de las Lindes, término de 
Huéter Santillán ( Granada), ha aparecido 
suspenso de una encina por una soga al cue
llo el cadáver de Antonio Romero Jiménez, de 
edad de veintisiete años.

Correspondiendo al creciente favor que el 
público nos dispensa. El Progreso ol»3- 
quiará á sus lectores con un

Número ilustrado
de ocho páginas, del tamaño ordinario, ea 
excelente papel, que se publicará el día 6 
de este mes.

Nos ayudan en esta obra colaboradores 
eihinëntes; artistas tan ilustres como Soro
la, Mariano Benlliure, G«rnelo, Cecilio Plá, 

Espina, Oliva, Alvarado, Benedito, Albás^fi 
Vivó, Mota, Mínguez, Saborit, Solar de Al- 
3a. Rojas, Bonaire y Poveda; escritores tan 
notables como Gampoamor, Castelar, Pi y 
Margall, Esquerdo , Echegáráy , Clarín, 
González Serrano, Sellés, Manuel del Pala
cio, Unamuno, Benavente, Jure do de la Pa
rra, López Silva, Fernández Shaw, Vital 
Aza, Catarineu, Bonafoux, Vaamonde, Ca
denas, Sabau y otros que no citamos porque 
no hemos recibido todavía sus originales. ,

El número ilustrado, á pesar de los sacri
ficios que supone, se venderá á

S CÉNTIüHgS EL EJEMPLAR
75 céntimos la mano.

Rogamos á nuestros corresponsales fijea 
el pedido del número ilustrado antes del 
día 5.

NOTICIAS TELEGRAFICAS
^CORRESPONSALES Y AGENCIAS)

La toma do Granada.
Granada 2 (8,25 mañana).—Como todos 

los años, conmemórase en esta capital la toma 
de Granada.

En los balcones del Ayuntamiento se ha tre
molado el histórico pendón de Castilla.—EL 
corresponsal.

Vapor correo.
Manila 2.—Hoy domingo ha fondeado en I 

este puerto, procedente de Singapoore, el va- 1 
por correo Isla de Mindanao, de la Compañía 
Trasatlántica.—Fabra.

Decretos derogados.
Montevideo t.—Man sido derogados los 

dacretos referentes à los destierros políticos 
—Fabra.

Suicidio.

j En Barcelona, una anciana que pasaba por 
[ la Granvía fué á parar al fondo de una zan- 
j ja, situada frente á la calle del Druch.

La infeliz perdió el conocimiento, y después 
de haber sido extraída con cuerdas y con au
xilio de una escalera de mano, se la condujo 
á una farmacia cercana, desda donde, en vista 
de la gravedad de su estado, se la trasladó á 
la Casa de Socorro de la Ronda de San 
Pedro.

El módico de guardia la reconoció, adem ás 
de varias contusiones, una fuerte conmoción 
cerebral.

El estado de la pobre anciana es gravl- I simo.

filipinas
La pasa

Expatriados ya los cabecillas Aguinaldo y 
Llanera, que según noticias telegráficas han 
llegado á Hon-Koug, queda la rebeldía filipi
na quebrantada completamente y reducida á 
unas cuantas partidas cuy os jefes no han que
rido someterse.

Supónese que se someterán; paro hasta aho
ra no dan indicios de ello, por lo cual es fuer
za que digamos que es imperfecta la paz.

Ayer el gobernador general del Archipiéla
go ha transmitido, sin embargo, ei siguiente 
telegrama:

«Cansía I (12,5 tarde).—Rícibiio el 2 á las 
12,55 mañana. — Capitán general á ministro 
Guerra:

El general Tejeiro, jefe de estado mayor, 
desde Biacoabató me transmite Jo siguiente;

«A las diez y media de la mañana de hoy 
ha sido izado en este campamento el glorioso 
pabellón nacional, tributándole los honores 
correspondiente-s los insurrectos armados y 
tres compañías que constituyen la guarnición, 
dirigiendo por jefes insurrectos y ñor mí una 
corta y patriótica alocución, lEWogidas ambas 
con frenéticos vivas á España, á Filipinas 
siempre española, á SS. MM., á V. E. y á la 
paz, rogándome transmita á V. E. este parté 
felicitando á SS. MM., al Gobierno y á la na
ción, como lo hago, en mi^nombre, el de est® 
ejército y el del país español filipino de esto 
Archipiélago.—Primo de Rivera.-»

Por descuido de su madre cayé en un lava
dero una niña de dos años en Ortillas, pere
ciendo ahogada.

En Sevilla derribó el viento un corpulentísi
mo árbol, que al caer mató á un carretero.

Anteanoche riñeron en la plaza dé Abastos, 
de Linares, dos 'niños de siete y ocho años, 
respectivamente, resultando herido de grave
dad uno de ellos, llamado Pedro Vilches, que 
recibió una profunda puñalada en la espalda.

Valencia 2 (1,40 tarde).—A las diez de la I Poco después de regresar de una merienda 
, suicidado en su domicilio de la 1 los operarios de la tejera situada en el barrio 

calle de Arólas, disparándose un pistoletazo, I de Culucu, de Sujua (Vizcaya), desplomóse á 
un joven de dieemueye anos que padecía de I causa del fuerte viento que reinabí el telado 
accesos de enajenación mental. i del horno donde se hallaban en cocióa los la-

, I drillos, quedando sepultadas todos los opera-El padre del suicida murió loco.—Men- I ríos y resultando heridos nueve.
I Fallecieren á los pocos momentos Aniceto 

K’na. I Urrutia y Juan Gangoiti.
Barcelona 2 (1,43 tarde).—En una taber- I El primero se hallaba carbonizado, 

na de la calle del Arco deli Teatro promovie- I 
ron una riña varios concurrentes, resultando I 
heridos Domingo Ruzafa, Julián Muñoz, Ma- I 
nuel Toranza y Ramón Más. i

Todos son válencianos. I
Uno de los geridos está grave. I
Los agresores han sido detenidos.—Men- r 

cheta. I

JUAF^ SOLDADO
UN CASO.

Y COMO ESTE...., CIENTO

EL BANCO DE ESPAÑA »S"'"
El balance de fin de año de este establecí- i El protagonista se llama Natalio París, es 

miento de crédito acusa de un modo visible 1 hijo de Madrid, y llevaba cerca de tres años 
el estado grave de la situación económica que I en el servicio activo cuando estalló la guerra 
atravesamos. ; . , I de Cuba, y ochó días antes del licénciamiento
• j ® diferentes partidas de la cuenta de Ca- I que le correspondía tuvo que salir para eUa. 
ja dan las cifras siguientes: I formando parte del batallón peninsular nú-

PesetRs. I mero 1.
Oro....... . ............. . ............... .
Plata......................................
Corresponsales......................

Total encaje.................
En el anterior balance

Aumento.....................

235.767.190,98
257.974.444,03

43.157.963,31
536.899.598,32
532 576,101,58

4.323.496,74
que se refiere, casi en su totalidad, al que ha 
tenido el metálico en poder de los correspon
sales en el extranjero.

Del activo del Banco han desaparecido pe
setas 11.411.018,95 que figuraban en la partida 
de efectivo del Tesoro por pago de intereses 
de la Deuda perpetua; pero, en cambio, la 
cuenta corriente con el mismo Tesoro ha au
mentado cuatro y medio millones de pesetas, 
y la partida correspondiente al pago de inte
reses y amortización de las obligaciones de 
Aduanas: en más de 76.000.000.

Por estas solas indicaciones se viene en co
nocimiento de que toda la vida económica y 
financiera del Banco está pendiente de las 
operaciones con el Tesoro, puesto que esos 76 
millones son dados por el Banco para la ex
presada atención.

Lo peor de todo es que estas operaciones se 
reflejan necesariamente en la partida de bi
lletes en circulación, que ha tenido un aumen
to enorme.

Pesetas.
Según el balance anterior, la ~ 

circulación fiduciaria asciende á 1.196.486.475
Según el de fin de año á 

Aumento.......
... 1.206.270.500

9.784,025
Es decir, que en los cinco días hábiles de la i 

última semana de 1897 el Banco ha aumenta- i 
do ios billetes en circulación en cerca de diez I 
millones de pesetas, y seguirá aumentando I 
esta tremenda masa de’papel; para garantizar I 
la cual, sólo tiene poco "más de 500 millones de I 
pesetas, todo lo que haga falta para saciar la i 
voracidad del Tensor o jamás satisfecha. I

Verdad es que si esto puede traer perturba
ción á la vida económica del país, puesto que 
á medida que aumenta la circulación de biíle- 

; tes disminuye la garantía de pago de los mis
mos, lo cual puede llevarnos á una crisis fidu
ciaria de incalculables consecuencias, en cam
bio favorece grandemente á los felices accio
nistas del Banco de España, que á cuenta de 
los beu'fi’ios del primar «Rme^tra de 1897 co-

I bran 65 pesetas por título, lo que da un interés ¡ 
? do no por aceióo, ó sea un inte rés al l 
i capítafde un 22 por 100, |
I Compréndese perfectamente que esos seño- ‘

«¿Es posible, aun estando las grantiss sus
pensas, que exista una justicia tan ciega y 
precipitada que haga depender la vida de un 
ciudadano de una circunstancia merament® 
casual? . ,

¡Ah! Grabemos este hecho en nuestra me- 
. moría, y considerando la grande fací.idad con 
que puede aplicarse indebidamente una pena 
irreparable como esta de muerte, cabe no pa
rar hasta conseguir, como es de razón, que 
los consejos de guerra, en todo caso, se cin^n 
á entender en los delitos pura y exc usiva- 
mente militares, cometidos por militares y que 
afecten á la disciplina del ejército.

Los paisanos no han de conocer otra justi
cia que la de los tribunales omina nos. Esta y 
no otra.»

(Sobre ©1 caso de Sempau.—La Campana de 
Gracia, de Barcelona )

Tá ¿e Barcelona, por capricho

constitucionales á raíz de ui*
Se basó tal medida extrema con la " 
reprimir y castigar el dinamiterismo. Los 
servadores, á la sazón en el poder, utiüzaroú 
tal medida para perseguir republicanos y re- 
gionalistas, suspender periódicos, cerrar cír
culos, impedir reuniones, falsear con todo des
caro el sufragio y buscar víctimas para la 
venganza del caciquismo.

Del proceso de Montjúich se ha hablado, y 
en plena legalidad aquella provincia ahora, 
no se han disipado las sombras que le envol
vían. Recientemente en la Audiencia, y con 
motivo del proceso sobre explosión de una 
bomba en el Fomento del Trabajo Nacional, 
han sido públicas graves acusacio.ues que 
abonan la petición de los demócratas que so
licitaron, entre otras cosas justísimas, la re
visión del proceso y la información necesa
ria al trato de ios preses en el citado cas
tillo.

El Gobierno del Sr. Sagasta ha rectificado 
alguno de los errores de los conservadores al 
no extrañar á nadie que no tuviese condena 
del suelo español y permitiendo el regreso á 
los que por decreto se expulsó. Igualmente ha 
hecho bien devolviendo la normalidad legal 
á aquella sufrida provincia, permitiendo así 
que puedan libremente ser discutidos y exa
minados los atropellos realizados durante el 
último mando de los conservadores, de muy 
fatales consecuencias algunos de ellos, como 
el del caso Sempau, que la arbitrariedad con
ducía á un tribunal especial, mientras el de
recho y la sana razón, en este asunto repre
sentado por el Tribunal Supremo, ha llevado 
á su verdadero terreno, evitando un fusila
miento que á lo irreparable, quizá hubiera 
traspasado los límites en que la justicia se 
convierte en venganza.

Si estos datos revelan lo arbitrario de la 
conducta délos conservadores, vamos á con
cretar uno que no por ser menos ruidoso no 
deja da agraviar el criterio jurídico y legal, 
conviniendo un caso determinado de la ley, 
penado por ella y de marcada responsabili
dad, en otro delito, otra jurisdicción y otra 
pena que no se hubiera realiza.do en tienipo 
normal ni sin existir determinado-odio de un 
partido conservador á la institución de la 
prensa.

Nos referimos á la redacción y publicación 
de hojas revolucionarias que aparecieron en 
Barcelon a días antes del embarque de solda
dos á Cuba en Agosto de 1896, causa que, 
inspeccionada por la jurisdicción militar, se 
vió el 15 del pasado Noviembre, y cuyo con
sejo de guerra ha proferí,10 condena correc
cional á los que en la comisión de aquel deli
to intervinieron.

Tenían las citadas hojas condición de ser 
penables. No llevaban pie de imprenta y eran 
clandestinas y, por tanto, por su form», más 
que por su texto", puramento legal, ya que en 
ellas se criticaba la política colonial imperan
te, se solicitaba la autonomía de Jas Antillas, 
hoy ley, y se proclamaba el servicio militar 
obligatorio on tiempo de guerra, deberían ser 
castigadas.

Pero á esta declaración, que sinceramente 
hacemos, debemos oponer unas observacio
nes. ¿A qué jurisdicción correspondía juzgar- 
1©? Ei delito primero, salvando ¿etcrmtnados 
consejos á los «oidados, que no da ver el nü- 

í testero fis-Ml, oor-eispiveoto a' teo niv I civil, 
i ©n Cuy o CúU ’g..; píiual se señala pena por ei 
• delito de publicación clandestina. Si se torna-

En la isla estuvo tres años siempre en cam
paña, siempre en los maniguales, comiendo 
poco, durmiendo en los pantanos, luchando 
constantemente con loa enemigos de España, 

Se puso malo, muy malo, y como mercan
cía inservible lo echaron para acá hace cua
tro meses, sin más fortuna que un trajecillo 
de rayadillo, muy averiado por el uso; un 
sombrero de jipi-japa, más averiado todavía, 
y una fiebre que le minaba la existencia.

Vino á Madrid; aquí su única protección es 
una tía suya, potare costurera falta de trabajo 
la mayoría de los días del año.

El módico de la Casa de Socorro del distrito 
fué á visitarle... Hace falta que á este enfer
mo se le dé mucha carne, mucho jamón, mu
cha leche, buen Jerez... que se distraiga mu
cho, que no tome frío... que tome quina... es
pecíficos.-.

Y se marchó.
La pobre mujer, que gana una peseta... el 

día que la gana, no tenía para todas esas co
sas tan caras; fué á las inmediaciones del pa
lacio de la Plaza de Oriente, esperó la salida 
del carruaje de la regente, llevando un me
morial en el que contaba la triste situación de 
su sobrino, y en el que pedía no una limosna, 
sino que al pobre muchacho se le diese algo 
de las mil pesetas que, próximamente, le 
adeudan por sus haberes en Cuba...

Se aproximó al caballo que montaba el ca
ballerizo, y á punto da ser atropellada entre
gó el escrito y...

Y... nada... ¡nada!...
iQué? ¿Lo dudan ustedes?
Pues el que tenga un rato de lugar que vaya 

á la calle del Peñón, número 32, piso cuarto, 
y allí, en un zaquizamí, tendido sobre un jer
gón hallará al pobre muchacho devorado 
por la fiebre...

La carne, la leche, el jamón, la quinina... 
la comprará cuando le paguen esas pessti- 
llas...

Y si antes se muere... pues al hoyo grande. 
Y San se acabó, mártir.

ADVERTENCIA
To^o el que se suscHSaa á este pe- 

pîàâsco pop tres Ineses^ antes del día 
10 (Se Enspo, reosbîpâ Í33 foSSetines 
que van pubíica^es de Se preoîosæs ee- 

de «suentos ¿iPaSses V
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ba la pubiicaciôfl de las hojas como motivo de 
un complot revolucionario, tocaba también 
juzgarlo como objetivo indicado á los tribu
nales ordinarios, que debían ver en ello un i 
simple delito de imprenta. Desgraciadamente 
gobernaban los conservadores, que creían de
ber acabar la guerra con la guerra, á pesar 
de las tímidas reformas de Febrero, y desde 
el Gobierno impusieron como j uez en el pro - 
ceso á la jurisdicción militar.

El procesado Sr. Bas y Socías opuso á tal 
ingerencia cuestión de competencia ante la 
Audiencia de Barcelona; y perdida ésta, se 
recurrió en nombre del otro procesado, señor 
Bó y Singla, ante el Tribunal Supremo.

Circunstancias especialts y astucias guber
namentales impidieron allí que el ilustre re- 
publicano Sr. Pi y Margal! defendiese la ju 
risdicción civil, y aquel alto tribunal dió por 
bueno lo hecho por la Audiencia.

Así se entregó un de ito de imprenta á la ju
risdicción militar, y tras largo sumario, que 
negaba la celeridad acreditada de la j urisdic- 
ción, se falló considerando, no al autor del 
escrito, que está en rebeldía, sino á quienes 
intervinieron en la redacción, confección y re
parto, entre ellos los obreros tipógrafos, como 
autores del delito de inducción á" la sedición, 
presentándose con este carácter ante el tribu
nal militar que debía juzgar un delito político 
y da imprenta.

No pretendemos juzgarla sentencia que nos 
merece el eufemismo de santidad de la cosa 
jutgada. Los dignísimos oficialas encargados 
de las defensas probaron en el acto del conse
jo que se trataba de un delito de imprenta, 
que en el mismo no había la supuesta induc
ción vista por el señor fiscal, y que no prej uz- 
gando el Código de Justicia Militar el delito 
consignado de publicación clandestina, debie
ra penarse éste por lo que señala el Código 
común. Así estuvieron todos contestes en soli
citar la absolución de los procesados, cuya 
responsabilidad criminal entendían corres
pondía exclusivamente al autor del escrito, 
manifestando las diversidades existentes en
tre el citado autor, ios cómplices é interven
tores y el impresor, obreros y repartidor, to
dos procesados.

A raíz de la suspensión de garantías, no sólo 
se ha visto perdida la competencia á favor de 
la jurisdicción civil, cuando la logró .en delito 
parecido el periodista Sr. Reparaz, sino que 
se ha probado y resuelto una cuestión que 
clama el estudio y la reforma: la de que los 
delitos de imprenta cuando son penados por 
la ley militar desaparecen, y lejos de aplicar
se la ley común, se anlica la militar cambian
do su significado para castigar el autor y á ios 
que han intervenido en la realización del de
lito. El Noticiero Universal, La Vanguardia y 
La Campana de Gracia hicieron notar en la 
reseña del consejo de guerra la inculpabilidad 
que aparecía para el impresor y sus oficiales 
cuando se conocía á los autores y colabora
dores de las hojas castigadas.

A pesar de ello, la sentencia fué condenato
ria y quedó establecido que por delitos de im
prenta cometidos por paisanos era justa la 
jurisdicción de guerra; quíi dentro del delito 
puede aplicarse la ma ver penalidad, aun ex
cediendo de la solicitada por el fiscal, y que 
los artículos del Código común supletorios del 
militar son nulos en todos sus efectos.

lit**,

AI Gobierno liberal que ha abrogado leyes 
de carácter excepcional y que ha permitido el 
regreso á la patria á los desterrados como 
presuntos anarquistas, toca ampliar su ac
ción, como solicitaba La Publicidad de 19 de 
Diciembre, otorgando amplia amnistía, espe
cialmente por delitos políticos y de imprenta, 
como satisfacción á su espíritu tolerante y á 
la opinión pública gravemoato ofendida por 
los conservadores.

La provincia de Barcelona, aun más que las 
demás, castigada por el caciquismo y víctima 
de atropellos gubernamentales durante el úl
timo período los conservadores, necesita paz 
moral, y el mejor medio de lograrla es de rec
tificar conductas censurables y persecuciones 
inmotivadas que no tienen razón de ser.

Uno de los casos que pueden facilitar esto 
es el i'iduíto á los penados por la publicación 
de las hojas, ya que no perturbaron en nada 
el orden público.

Como periodistas y republicanos, al acusar 
esta anomalía, esperamos la reparación de
bida.

La prensa y las publicaciones de imprenta 
inspiradas en ideales políticos son dignas de 
todo respeto, y no encaja en nuestros días que 
el chafarote del militarismo deba ser el regu
lador de un derecho.

La ocasión es propicia, coa la paz en Filipi
nas y la implantación del régimen autonómi
co en Cuba para dar amplia amnistía; atienda

esté ruego el Sr. Ssgasta si no quiere consig
nar de peor condición á los periodistas y po
líticos insulares que los de la hasta hoy rebel
de isla de Cuba. Concédase una gracia que 
responda al sentimiento ue justicia.

B. 3.

’gUba.
(telegramas oficíales)

Se ha constituido ya en Cuba el poder fede
ra!, autonómico ó lo que sea, y con tai moti
vo el Gobierno, así como para aplaudir su 
propia obra, nos íacihló ayer ivs Siguientes 
despachos atrasados de fecha:

«Habana 3.—Al presidente del Consejo de 
ministros:

Los secretarios del despacho rae ruegan 
transmita á V. E. su respetuoso saiu lo y la 
expresión de su profundo agradecimiento por 
las alentadoras manifestaciones que se ha 
servido dirigirles por conducto de V. K el 
Gobierno de S. M., dándole al mismo tiempo 
la seguridad y el firme propósito con que as- i 
piran á cooperar ai más pronto restableci
miento de la paz y la identificación, cada día 
mayor, de la colonia con la Metrópoli, por las i 
ideas y ios sentimientos, y á la reconstitución 
del país, agradeciendo oferta indispensable 
apoyo, y suplicándole á la vez eleve á S. M. 
©1 mensa jSide su respeto y adhesión.— Blanco.yi

Habana 8.—Al ministro de Ultramar:
Celebrada con toda solemnidad la ceremo

nia de la jura del ministerio, asistiendo cón
sules extranjeros, obispo y muchas personas I 
de distinción. s

Después del acto se dieron gritos de ¡viva i 
Españal y ¡viva Cuba siempre española! i 

Este día es memorable en la historia de la ¡ 
isla, y al participarle la constitución de este i 
régimen, que significa la paz, no puedo menos 
de felicitar á V. E., á cuyo personal esfuerzo ! 
é iniciativa se debe la idea que todos saluda- i 
mos con admiración y líenos de esperanzas.— I 
Blanco.» g

Dios ponga tiesto en las manos de esa go- I 
bierno que hoy felicita á su superior gritando | 
viva España, y permita igualmente que nunca ! 
se arrepienta de esa actitud que á todos nos | 
parece tan patriótica. |

El acto de la toma de posesión fué solemne, | 
y según despachos particulares, á él asistie- | 
ron los elementos oficíales, algunos represen- I 
tantes de ios partidos políticos y el cuerpo di- I 
plomático. *

El secretario del Gobierno general, Sr. Con- | 
gosto, leyó los reales decretos que estab.'ecen | 
el nuevo régimen. |

Seguidamente el general Blanco tomó j ura- I 
mentó á los secretarios del despacho, y á con- I 
tinuación declaró constituido el Gobierno au- | 
tonómico de la isla de Cuba. , |

Después, el general Bianco leyó un docu- | 
mento, en el cual dice que, teniendo las per- I 
sonas designadas para formar el Gobierno da । 
Cuba nombre y significación política muy I 
determinados, son una garantía de que el par- I 
tido liberal y el Gobierno central ponen en I 
ejecución el nuevo régimen con sinceridad. |

En el ejercicio del poder supremo, el Gabi- | 
nete cubano debe reflejar la conciliación, coa- | 
dueirse coa imparcialidad y ser expresión fiel ; 
de la elevación de miras de la Metrópoli. |

El deber esencial del Consejo será estudiar | 
los intereses económicos, procurar la restan- | 
ración de la riqueza y la producción, lograr | 
la paz y el bienestar de la isla, en oempensa- I 
ción de tantos sufrimientos como ha pade- | 
cido. I

Esta, añade, es la mejor propaganda que se I 
puede hacer de la autonomía contra la insu- | 
rrección, que si nunca tuvo razón de ser, ya | 
no tiene pretexto para continuar la rebeldía. I

El general Bianco continuó diciendo: |
«Para consagrar como buenos estos propó- 8 

sitos, gritemos con entusiasmo y el corazón | 
henchido de lealtad y amor á las institucio- I 
nes: ¡Viva España! ¡viva Cuba siempre espa- | 
ñola! ¡viva la reinal ¡viva el rey!» |

Los concurrentes respondieron á estos vivas j 
y dieron otro al general Blanco. i

Este leyó después el telegrama de felicita- I 
ción á la reina que firman los secretarios ded I 
despacho. |

Terminó el solemne acto rezándose una | 
misa, en la que ofició el señor obispo de la I 
Habana. | 

Los subsecretarios que serán designados, | 
son los siguientes: ! 

Para la Presidencia, el abogado Sr. Fer- i 
nández Pellón. |

Para el ministerio de Instrucción pública, el । 
abogado D. Carlos Elcid. ?

Para el ministerio de Hacienda, el Sr. Fon- 1 
tauais, interventor que era de la Intendencia. I 

Para el ministerio de Agricultura, Indu su ia I 
y Comercio, el abogado D. Benito de Campos. ï 

Para el ministerio de Obras públicas y Co- I 
mumcaciones, D. Saturnino Maitiuez. |

NOTICIAS !
Llamamos ia atención del señor gobernador 

civil de Jaén acerca de la conducta que obser
va el alcalde de Cazaíiila dentro del regimen 
admimsirativo del pueblo.

En éste se nada arrendado el impuesto de 
Consumos, y el alcaide tiene que entender, por 
ministerio do la ley, en todas las denuncias 
quo el arrendatario formula contra los de
fraudadores, llegando, mejor dicho, debiendo 
llegar á la celebración oei correspondiente 
juicio administrativo, á fin de imponer ai de- 
iraudador la penalidad corresponuiente; y de
cimos debiendo hogar, porque el susodicho 
alcaide se guarda bonitamente las denuncias 
del arrendatario, dejando impune ai defrau
dador y lastimados los dereciios é intereses 
del primero.

¿No hay medio, señor gobernador, para 
©bijgar á dicho aiealde á que atienda las jus
tísimas reclamaciones del arrendatario da i 
Consumos, yaque a éste se is exige el pun- । 
tual ingreso de las cantidades imports ue feu | 
contrato? s

Ceiísbrareraos que así sea en bien de la jus- | 
íicia y para evitarnos el recurrir á auíorida- I 
des máfe altas. I

Nos han honrado con su visita nuestros j 
queridos amigos y correligionarios el Sr. Far- I 
nández Blanco, que presida el comité local de | 
Mora (Toledo) y el Sr. Alfonso (D. Francisco), | 
que ejerce iguái cargo en Zaragoza. |

Ai saludarles nos na servido ue gran s^tis- I 
facción enviar un abrazo cordial á ios repu- I 
biicanos de Mora y Zaragoza, deseándoles las í 
esperanzas y la fe que a nosotros nos ani- I 
man. I

Con profundo dolor hemos sabido el fallecí- I 
miento de nuestro estimado correligionario de i 
Autequera D. Juan Molina del Pino, uno de loa I 
republicanos más importantes y prestigiosos | 
de Andalucía. i

A sus distinguidos hijos y hermanos envía- I 
mos nuestro sentido pésame. I

Eu la Coruña se desencadenó los últimos | 
días un terrible ciclón, derribando tejados, | 
descuajando árboles, haciendo zozobrar álos i 
buques y causando grandes desperfectos. Ei í 
tránsito por las calles se hizo muy peligroso. |

En los sitios públicos se ha fijado e! bando I 
de la alcaldía relativo ai aústainieaío de mo- j 
zes sorteabies para el próximo reemplazo. |

En él so recuerda ia ©biigación que aquéllos i 
tienen de inscribirse en las tenencias de ah I 
caídía hasta el 14 del corriente, época que du- | 
rara la operación. í

El día 15 aparecerá, con el titulo de García- I 
Peláe.s, un periódico, con el único objeto de i 
solicitar y defender el indulto dei periodista I 
malagueño del misma nombro. ।

Ea todos los caseríos próximos á Malagón ¡ 
se han quedado sin gallinas y otras aves de i 
corral, porque los gatos monteses, que abun- * 
dan en aquellas sierras, han asaltado las bar- I 
das de los corrales y &© las han comido. í

Gracias á la ligereza con que el administra- I 
dop ambulante, exponiendo su vida, ss lanzó j 
á los estribos avisando á la guardia civil pera | 
que diera la voz de alarma, pudo sofocarse á j 
tiempo el incendio iniciado hace pocos días en । 
uuo de los coches correos de la línea de Ex- ! 
tremadura, evitándose así un serio contra- | 
tiempo y tal vez una catástrofe. |

Ha llegado á San Sebastián León Gau- j 
deaux, ei intrépido capitán de artillería h an- | 
cesa que está terminando su vuelta al mundo 
á pie y sin dinero. i

El original viajero, que no hace mucho pasó l 
por Madrid, se dirigirá desde la capital donos- { 
tiarra á París, donde debe cobrar los cinco I 
millones que apostó por ei feliz éxito da su I 
atrevida empresa. i* _______ I

Adelantan rápidamente los trabajos de < 
construcción de ia primera y segunda sección | 
dél canal de Tamarite, en donde trabajan en 5 
la actualidad unos des mil operarios. f

Los periódicos de Zaragoza dan cuenta de j 
habex’ sido puesto en libertad ei héroe de la 
famosa aventura de Ei Burgo. ;

Su presencia en los sitios más públicos no i 
produjo 01 menor interés. > . í

El cuerpo médico forense de los Juzgados i 
de instrucción de Madrid está montando en el i 
laboratorio de la Casa de Canónigos un gabi- ; 
neto especial de radiografía y micrubiologia, ; 
bajo la dirección de D. AurAUo Alonso Mar- i 
tínez. ’

Los rayos X están iostalándosé en dicho . 
gabinete p^ra reconocer en el acto á toda = 
clase de heridos por sucesos ocurridos en el : 
día, resolviendo con e! (hctanien quo hau ce • 
prestar los médicos aate el juzgado las dudas ; 
que pudieran susciiaisa por la posición en ' 
que S9 hallara un proyectil, los órganos que 
éste hubiera lesionado y ias fracturas que se 
observaran endos huesos. ;

Ha cesado de v^ la luz pública en Sacian- ■ 
der el periódico Cántabro, q 'C había suce- - 
dido á La Vo^ yiontañesa. que dit igió durante 
más de veinte años D. Antonio Múiía Cid* y 
Puig. ______ ¡

En el puerto de Gijóu S3 están embarcando ! 
ea varios vapores grandes cantidades de man ■ 
zana cen destino á Francia é I íglaterra. i

Ws^3®í» y esS Supvema d© I
Hoy expiran las vacaciones en el Supremo ' 

de Guerra y Marina, y en la primera reunión ■ 
que celebre estudiará todos ios aneedentes • 
relacionados con ia protesta del general ■ 
XVoyler. • ’ ;

Los fiscales emitirán después diotamea ; 
definiendo si existe en los documentos ma- 1 
teña penal, y en este caso el procedimiento i 
que debe seguirse. ¡

Anoche oimos decir que el Gobierno es ei ! 
primer interesado en que no ocurra nada í 
en Ctbe asunto. I

Hay quien asegura que lo ha redactado ya í 
el Sr. Pidal para dirigirlo á las con- i 
servad oras en su nombre y en el de los seño- i 
res Silvela, Campos, Azcárraga y Villaverde. I

En este documento parece que se hará un i 
llamamiento á todos los elementos que acau- 1 
ftilló el Sr. Cánovas, incluso al Sr. Romero 
Robledo. 1

Toma íSe psasessíóís. J
A las cinco de la tarde de hoy se reunirá i 

en junta general el Círculo conservordor para | 
la toma de posesión de la Junta de gobierno ï 
elegida recientemente. I

Con tal motivo ei nuevo presidente, señor I 
Pid«l, pronunciará/el anunciado discftrso, I 
que, según impresión de algún periódico, se I 
concretará á predicar la unión conserva- I 
dora. I

BsS Gobierno cwbaîîes I
_E1 presidente del Consejo de ministros en- | 

vió ayer un telegrama de felicitación al ga- ¡ 
biuetillo recién nacido en la Habana, ex; re- i 
sándole también, en nombre de la regente, | 
la gratitud que le merece el Mensaje de ad~ í 
lieñóü que anteayer recibió de aquel go- I 
bierno. j

Del gobierno cubano dice La Lucka, pe- j 
ñódico independiente de ia Habana, lo si- I 
guíente: |

«Esa gente siempre fien© Ja banca poesía, y I 
no sólo quiere llevarse la utilidad de ta puer- | 
ta, sino que concluye por tirar eipego. ।

Piden, nada menos, después del reconoci- J 
miento ds su beligerancia, lo que ustedes van I 
á ver: |

Dos carteras. (Debemos suponer que sean î 
la d3_ Hacienda una, y ia da Gobernación ó । 
Gracia y Justicia otía.) |

Veinte plazas y una vicepresidencia de ia | 
Junta directiva, y el 35 por ÍOO de los destinos ? 
públicos del país.» í

Y lo que no dice La Lucáa es por qué se ! 
ha averiguado después, á saber: que hay j 
ciudadanos ^an/íees indicados para ocupar I 
destinos públicos en la nueva situación cu- I 
baña. I

¿Se había enterado de ello el Sr. Sagasta? j 
Pues ¿por qué no hizo la buena obra de en- | 
terar también á la regente para no ponerle I 
en el trance de felicitar á ciudadanos van - í 
keesi I

A los elementos de Unión constitucional ¡ 
que residen aquí ha parecido débil la cons- I 

titución del Gabinete, incapaz de signijícar

«En Cuba—decía un diputado republica
no ayer tarde—hace falta tener gran posi
ción social. La presencia de Amblará hu
biera sido conveniente, porque además de 
su significación, tiene e.-tc señor muchos 
amigos en ei partido de Unión constitucio
nal.»

Con referencia á Amblará, se cuenta que 
al salir de España dijo á un caracterizado 
político:

—Si ve usted que entro á formar parte del 
nuevo Ministerio cubanp, será señal de que 
el nuevo régi meo puede ser la paz.»

He aquí, pues, la/jó^; que ven en perspec
tiva los propios y los extraños.

L@s «aner-gías» ás Ssgasta*
Rectificando la información de nuestro 

colega AY Liberal acerba de la visita del ge
neral AVeyler al presidente del Consejo de 
minifctro?, dice Lll LLaci<mal que aquel fué 
á ver al Sr. Sa gasta, porque siendo antiguos 
amigos, había intentado verlo hace algunos 
día no ericontráfidoie cu casa, y por eso vol
vió anteayer.

« Asegura mes—dice Lll LLacional—, con
vencidos de que el Sr. S ;gasta no se atreve
rá á desmentirnos, que es inexacto cuanto 
escribe A7 Liberal, Weyler y Sagasta no 
hablaron de política ni de h'S asuntos mili
tares de estos días; y si los periódicos mi- 
nisteriah s in.-isbn en tales infundios, conta
remos ce por be la entrevLta.

¿A que no se atreven à insistir? ¿A que no 
autoriza el presidente del Consejo lo inven
tado por ÁV Liberal, siempre mal infor
mado?»

y ao© gsníscíataa.

Un ORracterizado gamacieta, muy cono
cedor del pengamitntó del Sr. Maura, como 
que fué colaborador suyo, ha dicho, hablan
do de la disolución de las actuales Cortes:

—Sagasta no puede disolver estas Cortes. 
Nosotros no lo apoyriamos, ni estamos con
formes con lo que se hace.

—¿Por qué no protestan ustedes?
—Ya protestamos en silencio. Además, 

Maura dijo en las Cortes que ei principal 
objeto de su plan de reformas era evitar para 
mucho tiemp.o la concesión de la autono- 
mía... ¿Cómo podríamos hacer elecciones 
tn Cuba nosotros que nos retiramos del Con
greso cuando en las actuales Cortes se dis- 
cutierim las actas de la gran Antilia.

Los gamacistas van fiien acompañados, 
porque también posibilisías y. liberales pro- 
íqstan de que se hagan elecciones en Cuba. 
Sin duda piensan como su antiguo maestro 
que no puede ejercerse el sufragio en Cuba, 
porque es incompatible con la guerra el es
tado de derecho que se necesita para ejercer 
el sufragio.

Hsgó á 3«s Sa pro
tests! de Weyter.

La Oorre,spondenda JLililar, en su núme
ro de anteanoche, hablando de cómo llegó á 
su poder la copia de la protesta del general 
Wevler, dice:

«Y á propósito de esta cuestión, dijo ano
che Lll JLacional que envió á los periódicos 
que la hemos publicado copias de la instan
cia famosa del general Weyler, con inten
ción, sin duda, de declararse el colega único 
responsable,

(jracia.s; pero no podemos aceptar este 
acto generoso; queremos eledir la verdad 
a^ile lodo. Cuando de parte del director de 
Ldl ddadonal nos trajeron copia de la ins- 
taucia del Se. Weyler, estaba nuestro pe
riódico depositado ya en Correos, con el ex- 
presádo documento, que redbinios á las dos 

■de la tarde, con nn B. I,.!!, ded ministro de la 
Guerra, en el que de ia que tenia el gu^slo de 
enviárnoslo, con reserva, por si quedamos 
darle publicidad.

¿Es que no fué el general Correa quien nos 
lo envió? Pues alguien muy allegado suyo 
de significación y posición lo enviaría, pues 
el B. L. M. estaba escrito con letra cono
cida.»

¡Dé primer orden!
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esta cantidad, y habiéndola hecho amueblar ’ 
magníficaiaente, nos fuimos á habitarla. To- i 
mamos un gran número de esclavos de am- j 
bos sexos, y nos pusimos bajo un tren muy ; 
hermoso. í

En fin, comenzamos á llevar una vida 
muy agradable; pero no faé de larga dura
ción, pues al cabo de un año cayó enferma 
mi mujer y murió en pocos días.

Yo hubiera podido volverme á casar y 
continuar viviendo con distinción en Bag
dad; pero el deseo de ver mundo me inspiró 
otro designio.

Vendí mi casa, y después dé haber com
prado muchas clases de mercaderías, me 
agregué á una caravana y pasé la Persia.

De allí tomé el camino de Samarcanda, 
de donde vine á establecerme á esta ciudad.

—He aquí, señor—dijo el proveedor que 
estaba hablando al sultán de Casgar—, la 
historia que contó^ ayer el comerciante de 
Bagdad á la compañía en que yo me ha
llaba. 5

_historia—-dijo el sultán—no deja 
, ._____ - '’e extraordinario; pero no es
de tener algo • ^-nbadillo 
comparable à la de.! lu.. rnéBipe»

Habiéndose adelantado entouv.,' . ¿gj 
judío, se prosternó delante del trono , 
príncipe, y levantándose luego, le dijo;

—Señor: si vuestra majestad quiere tener 
la bondad de escucharme, me lisonjeo que 
quedará satisfecho de la historia que tengo 
que contarle.

—Pues bien, habla—le dijo el sultán—; 
pero si no es más singular que la del joro
bado, no esperes que te conceda la vida.

Aquí interrumpió Scheherazada su dis
curso por ser ya de día; á la noche siguien
te lo continuó en estos términos:

KOSSE CKXVSÎ

—Señor—prosiguió Scheherazada—, vien
do el médico judío que el sultán de Casgar 
estaba dispuesto á escucharle, empezó así:

to de curiosidad, que nada tenia que ver 
conmigo.

Este príncipe quería hacerle preguntas so
bre lo que había visto ü oído en la ciudad; y 
después de haber estado los dos bastante rato 
en conversación, la dejó por fin y se retiró á 
su habitación.

Cuando se vió‘ella libre vino á buscarme 
adonde había yo subido, y me dió 

Bj cuaivv., '^uchos cuidados que me 
mil excusas por ios , 
había causado,

—Mi pena—me dijo—no ha sido meuu* 
que ia de usted, sin que deba usted dudarlo, 
pues yo padecía por el amor que le tengo y 
por mí misma, que corría igual peligro. 
Otra en mi lugar, no hubiera tenido valor 
para salir tan bien de un lance tan de
licado.

No se necesitaba menos resolución y pre
sencia de espíritu, ó más bien era necesario 
tener todo el amor que yo profeso á usted 
para salir de semejante embarazo; pero se
rénese usted, ya no hay nada que temer.

—Después de haber estado hablando al
gún tiempo con mucha ternura,

—Ya es tiempo—me dijo—de que usted 
descanse; acuéstese. No dejaré de presentar 
á usted mañana á Zobeida, mi ama, á algu
na hora del día, lo que me será fácil, porque 
el califa no ia ve sino de noche.

Asegurado con estos discursos, dormí con 
bastante tranquilidad; ó si mi sueño fué in
terrumpido algunas veces por inquietudes, 
fueron inquietudes agradables, causadas por 
la esperanza de poseer una dama de tanto 
talento y hermosura.

Al día siguiente, antes de presentarme á 
su ama, la favorita de Zobeida me instruyó 
de cómo había de conducirme en su presen
cia, me dijo poco más ó menos las pregun
tas que me haría la princesa, y me dictó las 
respuestas que había de darle.

Después de esto me condujo á una sala en 
que todo respiraba orden, riqueza y extra
ordinaria magnificencia.

No bien había entrado en ella, erando sa
lieron del gdbincte de Zobeida, viniendo á 
colocarse delante de un trono, cu dos filas 
iguales y con gran modestia, veinte esclavas 
de una edad bastante avanzada, vestidas to
das con trajes ricos y uniformes.

Tras de ellas vinieron otras veinte muy 
jóvenes y vestidas de la misma suerte que 
las primeras, con la diferencia, sin embargo, 
que sus vestidos tenían alguna más ele
gancia.

Zobeida se presentó en medio de éstas coa 
un aire tan, majestuoso y tan cargada de 
piedras preciosas y toda clase de joyas, que 
apenas podía andar, y fué á sentarse en el 
trono.

Olvidaba decir á usted que la acompañaba 
su dama favorita y que estuvo de pie á la 
derecha, mientras que las esclavas estaban 
agrupadas á los dos lados del trono.

Luego que se hubo sentado ia mujer del 
califa, me hicieron señas las esclavas que 
habían entrado las primeras que me aproxiE

de las dos filas que 
formaban ellas, y me proster***'.
za contra la alfombra que pisaba ia p-.'
cesa.

Me mandó que me levantase y me hizo el 
honor de informarse de mi nombre, de mi 
familia y del estado de mi foituna, la que sa
tisfice bastante á su gusto, lo que pude com
prender, no solamente en su talante, sino ea 
las cosas que tuvo la bondad de decirme.

—Me sirve de mucha complacencia—me 
dijo—el que mi hija (así llamaba á su dama 
favoñta), porque la miro como tal después 
del cuidado que he tomado en su educación, 
haya hecho una elección tan á mi gusto; la 
apruebo y consiento en vuestro enlace. Yo 
ordenaré por mi misma los preparativos de 
las bodas; pero antes tengo necesidad de mi 
hija por diez días, durante cuyo tiempo ha
blaré al califa y obtendré su consentimiento; 
usted, mientras tanto, ptrmaneccrá aquí, en 
donde se le cuidará bien.

El día privó al sultán del desao de oír á 
Scheherazada; pero ésta se apresuró á com
placerle del siguiente modo en la

Permanecí diez «lías ea la habitación de 
las damas del califa, durante cuyo tiempo 
estuve privado del ploeer da ver á la dama 
favorita; pero me trataren tan bien por su 
orden- ene por jo demás t- u; motivo de es
tar muy satisfecho.

Zobeida habló al cabfá de la resolución 
que había tomado de casar á su favorita, de
jándola en libertad de hs.oer sobre eso lo que 
le acomodase; otorgó en mvor déla favorita 
una suma considerable para contribuir por 
su porte á su establecimiento.

Pasados los dos días, hizo Zobeida exten
der el contrato de matrimonio, que le fué 
presentado en debida forma.

SGCB2021
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COCI/\IA DU-A CASA
CACHQñliMS

Plato malagueño pop excelencia y de a’gún 
®ou8umo en las playas cercanas á "los vento
rrillos de Cayetano y La Perra.

En una cazuela de barro se echa aceite, 
irieudo unos trozos de pan mojado para qui
tarle el gusto. Se agrega pimiento molido en 
carnado, y en seguida, sin dar lugar á que se

piuientón, se agrega agua. Cuando 
esta nier va, se sazona da sal, se agregan tro
zos de pan partidos al descuido, un poco de 
pimienta y toda ciase de pescados pequeños y 
mariscos, ó lo que buenamente haya.
a minutos de hervir todo esto se 
aparta la cazuela, y tapándola, se dejará en 
reposo un cuarto de hora para servirla en seguida. ‘

Es indispensable echar limón ó vinagre; por 
sirven ambas cosas para que cada cual 

use la que más le agrade.
El Padpe Anselmo*

demografía
Monte de Piedad.

ingresado en la Caja de Ahorros 
«7o.ol4 pesetas, por 2.509 imposiciones, de las 
cuales son nuevas 326, y se nan satisfecho en 

n Diciembre, 1 y 2 de Enero, 
íxl*, pesetas, á solicitud de 372 imponentes, 
1 <9 de ellos por saldo.

Estadística de Telégrafos.
Según resumen que tenemos á la vista, 

desde el día 1 del año 1893 al último de 1897, 
Central de Telégrafos 

mas de 16 millones de despachos, correspon

diendo, por consiguiente, cerca de 300.000 á 
cada mes, y al día unos 9.000

Censo cSé población.
Se nós dice por persona interesada que los 

encargados de llevar las hojas de empadro
namiento general de Madrid no se han to
mado la molestia de dejar ninguna en varias 
casas de la calle del Arco de Santa María, 
entre ellas la señalada con el núm. 37.

Y como mal podrá tener exactitud uh Cen
so en que se cometen estas faltas, nos permi
timos liamar la atención del señor director 
del Instituto Geográfico y lEstadístico con ob
jeto de que puedan ser corregidas.

Loí5 jefes y oficiales en comisión activa ÿ 
ÿ extraordinaria del servicio y los pensionis
tas de las cruces de San Fernando y San Her
menegildo, los días 2 y 3, de una á cuatro de 
la tarde, ante el comisario de guerra D. Ma
nuel Canapa, en la plaza de Ramales, núm. 6, 
bajo (Comisaría de transportes). LcS jefes el 
día 2 y los oficiales el 3.

Los jefes y oficiales de reemplazo, tran
seúntes y con licencia de tolos los cuerpos del 
ejército, los días 2 y 3, de una á cuatro dé la 
tarde, ante el comisario de guerra D. Pedro 
Lampérez, y en el mismo local que los ante
riores; los jefes el día 2 y los oficiales el 3.

Las partidas sueltas é individuos de tropa 
transeuntes el día 3, de una á cuatro de la 
tarde, ante el comisario D. Pedro Lampérez y 
en el propio local que lo8 anteriores.

El regimiento Caballería de reserva núme
ro 39, la pasará el día 1, á las once de la ma
ñana, y las zonas de reclutamiento números 
57 y 58 el día 1, á las nueve y once de la ma
ñana, respectivamente.

NOTICIAS OFICIALES
El Ayuntamiento del Ferrol ha acordado 1 

colocar una lápida conmemorativa en la fa- I 
chada de la casa en que nació la ilustre pen- j 
sadora doña Concepción Arenal.

También acordó nombrar una comisión que 
estudie la forma de erigir un monumento á la 
autora de la V/szïa de los presos.

*** j
El director general de Correos y Telégrafos 

ha tenido la atención, que le agradecemos, de 
remitirnos la estadística de los despachos 
cursados por el gabinete central desde 1893 
á 1897.

» « »
Dentro de pocos días se verificará un con

sejo de guerra ordinario de cuerpo para fallar 
la causa instruida por el capitán D. Sergio 
Lucas á un soldado del regimiento de caballe
ría de Tetuán, acusado de insultos de obra 
contra un superior.

Revista de comisarlo.
La revista de comisario del corriente mes 

de Enero la pasarán las clases militares que 
no forman cuerpo, residentes en esta corte, 
en el orden que se expresa á continuación:

AVISOS ÚTILES

ñeconocimiente de provisiones: Pavía, • 
gundo capitán.

Vigilancia para la primera y segunda zona 
á las órdenes del señor jefe de día: Primer 
capitán de Cuenca y primero de Covadonga.

Caja de Ultramara
El día 3 de Enero, de doce y media á tres y 

media de la tarde, dará principio por esta 
inspección el pago de las asignaciones corres
pondientes al mes de Diciembre último, de los 
señores j efes, oficiales y tropa de los distritos 
Ultramar, en los días y por el orden que á 
continuación se expresan:

Recluta voluntaria de Cuba.—Día 3, de la 
A á la F.—Día 4, de la G á la M.—Día 5, le
tras de la N la Z.

¡ Recluta voluntaria de Filipinas y Puerto 
Rico.—Día 5, letras de la A á la Z.

Filipinas.—Día 7, letras de la A á la J.—Día 
8, de la L ála Z.

I Cuba.—Día 10, letras de la S á la Z.—Día
I 11, de la A á la C.—Día 12, de la D á la G.—■
1 Día 13, de la H á la M.—Día 14, de la N á 
I laR.
I Puerto Rico. — Día 15, letras de la A á 

laZ
I Incidencias de todos los distritos.—Día 17, 
I letras de la A ála Z.
I Advertencias:
I I.®- El pago empezará á las doce y media 
I de la tarde y terminará á las tres y media en 
I punto. A primera hora se dará número de or- 
I den para el pago.
I 2.® El que no se encuentre presente para 
I tomar dicho número á las dos y media de la 
I tarde, no podrá cobrar la asignación hasta el 
I día de incidencias.
I 3.®' Los apoderados cobrarán las asigna- 
I clones en el mismo día que corresponda á las 
I letras de los asignantes.
I 4.® El día de incidencias no se satisfará á 
I ningún perceptor más de una asignación.

Servicio militar do la plaza*
Parada: Cuenca y Covadonga.
Jefe de parada: Señor tenierte coronel de 

Pavía, D. Ricardo Ramos.
Imaginaria: Señor comandante del 14.® Mon

tado, D. Teodoro Ugarte.
Guardia del real palacio: Cuenca, primera 

sección del 10.° Montado y 22 caballos de la 
Princesa.

. Jefe de día: Señor teniente coronel de Co
vadonga, D. José Vallès.

Imaginaria: Señor teniente coronel de Ciu
dad Rodrigo, D. Juan Sampedro.

Visita de hespital: Cuarto Campaña, segun
do capitán.

C.^fíTEL Aiy'LmADOR
FUSOIUMES PARA HOY

ÉapaAol.—A las 81’2.—El alcalde de Zala-’ 
mea.—Los tres recien nacidos.

Prinoesa*—A las 8 I;?.—La tía de Carlos.
—Entre doctores.

Zarzuela.—A las 8 1[2.—La viejeeita.—Los 
camarones.—Campanero y sacristán,—La 

guardia amarilla.

Cemedia. — A las 8 li2. —Las gañolas.
—El dúo de la «Africana».—La nina de Vi- 

llagorda.—La piel del diablo.

Lara*—A las 8 1{2.—El crimen de las Vis
tillas.—Arturo di Fuencarrali. — Baile.— 

Las travesuras de Fígaro.—Segundo acto.
a polo.—A las 8 li2.—La revoltosa.-El 
M primer reserva. —Fotografías animadas. 
La revoltosa.

Fariah. — A las nueve de la noche, — Ca
talina.

Cómioo.—A las 8 li2.—La reja.—Diciem
bre 23.—Las mantecadas.—Gua... Gua...

Salón Sport.—Carrera de San Jerónimo,
29.—Carreras ciclistas por distinguidas se

ñoritas, de 3 á 7 de la tarde y de 9 á 1 de la 
noche.

Bdtaca, 50 céntimos.—Apuestas mutuas.— 
Talón, 2 pesetas.

Salón Pedal (Alcalá, 31).-Carreras diarias 
de 4 á 7 tarde, y de 9 li2 á 1 noche.—Apues

tas mutuas.—1 peseta.

MADRID.—IMPRKN TA. PB FO RT ANS T, LIBRRTAD, >9

Anuncios, reclamos -«s - """i «V
DE ESPAÑA Y EXTRANJERO

îe» SSMKO

diríjanse al encargado de esta sección,

is, s. mutez

el cual tratará cen especial distinción á los señores anunciantes, haciéndoles 
con relación á la importancia del anuncio.

Í lnunelos. . 0,^9 pesetas. 
Hedamos. S,9O - 
Hotlelas.. . 1,«>9 —

OÍSoiBsas «le EL FISOSBESUi

Montera, 5i, principal,

VENTA DE GU AN FINCA 

eereada eon plantaciones y 
aguas abundantes á diez 
minutos del tranvía. Infor
marán; Bazar Pelayo, 
calle de Sevilla, S.

VENEREO-SIFILIS
CURA » D1ÂS

Cápsulas Koch, 3 pesetas.

Perito-profesor mercantil
CRUZÿ 27 3.’ IZQUIERDA

Preparación completa 
para el ingreso en la Es
cuela de Comercio y para 
el grado de perito mer
cantil.

Honorarios módicos.

SE NECESITAN oficia
las de cuerpos.

SION¡T£H.%, ñS, port.

Visits usted b.
Pórtico de ApJs

EL pRoaRESo irsssn
í â ' ■ '

DIABÍO HKPUBL.ÏGANO PBOGBSSX8TA

mes DE SBSCBïPClÔS
Mábsid: un meis, 1 peseta.—írovi^giis, Portugal. GIbraltah t Mábrüicos: trimestre, 5; 

semestre, 10; año, 20.—Antillas esp.vñolas: semestre 20.—Demás países: año, 00.
ESPAÑA- 2o ejemplares, 0,75 pesetas; número suelto, 5 céntimos.
Comunicaciones^ noticias^ reclamos anuncios^ precios convencionales.

Administrador! D, JOSÉ DE PALMA
TELÉF9SIU 4S

Oficinas. MORTESA, 57
JIFMSITñgU 1^8

AKL'KCIOS
DE ESPAÑA II Esta SOOËDAD admite anuncios, recia- § 

I mos y noticias para todos los periódicos de W 
I Madrid, provincias y extranjero. K
I Ofrece á los anunciantes é industriales com- 
i binaciones de varios periódicos reunidos en K 
S condiciones de precios excepcionales. Envía s 
i gratis tarifas con estas combinaciones, á las n 
te personas que las pidan. B

I Ss abiten esquelas de defunción I 
I jasiversaño | 
I OFICINA?, ALCALÁ, 6 Y 8 I 
B TELÉFONO 517 B

COHPAÑJA CPLONIAL
LOS MEJORES CAFÉS 

CHOCOLATES SUPERIORES 
53

Mayor, —SSADHSO.—tontera, S

O-BA» CASA.
DE

PASTILLAS BONALB j 

doro-boro-sódiess eos cocaíaa i|
Su eficacia está reconocida por los señores médicos para combatir las enfermedades de la BOCA y j | 

; de la GARGANTA, tos, ronquera, dolor, inflamaciones, picor, aftas, anginas, ulceraciones, sequedad, | 
; granulaciones, afonía producida por causas periféricas, fetidez del aliento, placas mucosas, fenómenos | 
I bucales de la dentición, salivación hidrargírica, efectos nocivos de la nicotina, catarros laringo-farín- | 
I geos, afectos nerviosos del estómago, vómitos, etc., etc. 11

DE

SALDOS Y SASTRERIA T
DE

CLEMENíE DEL YERRO

'rbfFBSnO nnr D o a n o Pastillas cloro-boro-sódicas.—Pastillas cloro-boro-sódicas con 
LIlLmub rhtríHoM y Mo mentol.—Pastillas cloro-boro-sódicas con guayacina, cocaína i 
y mentol.—Pastillas cloro-boro-sódicas con guayacina y mentol.—Pastillas cloro-boro-sódicas con l 

_ cocaína y mentoL—Pastilla# cloro-boro-sódicas con pilocarpina.-Pastillas de cocaína y mentol.— ;
Pastillas de cocaína, codeína y mentol.—Pasüllas de frutos pectorales con codeína.

Las personas que quieran vestir con economía y 
elegancia visiten esta casa y encontrarán

55.000 capas de á SOO pesetas.
Trajes y gabanes hechos y á medida, de SOá SO. । 

Kico gnrtido en géneros ingleses. Î

PARA LCS CASOS ER QUE LOS SEÑORES MÈD/C0S LAS CORS/DERER mfCADAS
Las nastillas KOI® 1 I#O, premiadas en varias Exposiciones científicas, tienen el privilegio deque sus! 

fórmulas Jueron las primeras que se conocieron de su clase en España y el extranjero. i

Quien presente este anuncio, después de comprar, 
se le abonará un 5 por 100 del gasto hecho.

La mejor garantía de la casa son SO años de 
existencia.

lac®selreo, 1, sntewto.

Sí VBSBIN EN TODAS LAS FÂKMACÎAS Y EN LA BEL AUTOR

RfiSEZ DE ARCE, 17 (sites Gsrgaera)

1_A CASA
MATIAS LOPEZ ’

StlOUSW-BSÍJWBKl,
fabrica siempre las mismas excelentes ela- 1
se^ de chocolates qne íanía fama gozan en 

España y el exÍFanJero.
PREMIADOS EN GUANTAS EXPOSICIONES HAN CONCURRIDO 

SI YIHTA ES TOSiS PAKTBS .
Oespaeba central!

AGENCIA OE «OCIOS

Mssós d© Paredes, 34, priaeip^l, 
de 9 á < 1 de la mañana.

Î Se encarga de la tramitación de sodas clases de 
’ expedientes administrativos, altas,éaja¿! y
de noiTiére en la contribución, defensa de juicios 
administrativos por defraudación y cédulas perso
nales, etc., etc.

lU BÏBLÎOTRCA DE «EL PROGRESO a LAS MIL Y TOA NOCHES W»

Se hicieron los preparativos de las bodas, 
se llamaron músicos, bailarines y bailari
nas, y hubo por espacio de nueve días gran
des regocijos en palacio.

Estando destinado el décimo día para la 
última ceremonia del matrimonio, fuimos 
conducidos al baño, la favorita por un lado 
y yo por otro; y habiéndome sentado por la 
noche à la mesa, me presentaron toda suer
te de manjares y guisados, y entre otros un 
guisado con ajo, semejante al que acabo de 
comer por complacer à ustedes.

Me supo tan bien, que apenas toqué á los 
demás manjares; pero por mi desgracia, al 
tiempo de levantarme de la mesa me con
tenté con enjuagarme las manos en lugar 
de lavármelas bien: descuido que jamás me 
había sucedido hasta entonces.

Como era de noche, se iluminó la habita
ción de las damas de modo que competía con 
la luz del día.

Se tocaron instrumentos, se bailó, se hicie
ron mil juegos, de modo que por todo el pa
lacio resonaban gritos de alegría.

Nos introdujeron á mi mujer y á mí en 
una gran sala y nos hicieron sentar sobre dos 
tronos.

Las doncellas que la servían le hicieron 
mudar muchas veces de vestido, y le pinta
ron el rostro de diferentes maneras, según 
la costumbre practicada el día de la boda, 
y cada vez que la mudaban vestido me la 
presentaban.

Se acabaron por fin todas estas ceremo
nias y nos condujeron al cuarto nupcial.

Luego que nos dejaron solos me acerqué 
á mi esposa para abrazarla; pero en lugar 
de corresponder á m s transports, me repe
lió con fuerza y comenzó á dar gritos espan
tosos, que atrajeron bien pronto al cuarto 
todas las damas de la habitación que qui
sieron saber el motivo de aquellos gritos.

En cuanto á mí, sobrecogido de asombro, 
me había quedado inmóvil, sin haber tenido 
espíritu ni aun para preguntarle la causa de 
semejantes gritos.

—Nuestra querida hermana—le dijeron—, 
áqué le ha sucedido durante el poco tiempo 
que la hemos dejado? Díganoslo, á fin de 
que la podamos socorrer.

—Quiten ustedes—exclamó ella—, quíten
me ustedes de la vista á ese sucio de hombre 
que está ahí.

—Pero, señora—le dije—, ¿en qué he po
dido tener la desgracia de incurrir en su có
lera?

—¡Es usted un indecente—me respondió 
con furia—; ha comido usted ajo y no se 
ha lavado las manos! ¿Cree usted que sea ya 
capaz de sufrir que un hombre tan poco lim
pio se acerque á mí para apestarme? Echen
lo ustedes al suelo, y que me traigan un 
vergajo.

Al punto me echaron á tierra, y mientras 
as unas me tenían de los brazos y las otras 

de los pies, mi mujer, que había sido servi
da con toda puntualidad, me sacudió des- 
úadadamente hasta que le faltaron las fuer
zas.

Entonces dijo á las damas:
—Tómenlo ustedes y envíenlo al teniente 

de policía, que le haga cortar la mano con 
que ha comido guisado de ajo.

A estas palabras exclamé:
—¡Gran Dios, me han molido y quebran

tado á golpes, y para colmo de aflicción, se 
me esndena aún á que me corten la mano! 
¿Y por qué? ¡Por haber comido guisado con 
ajo y haber olvidado lavarme las maros! 
¡Tanta cólera por tan poco motivo! Maldito 
sea el guisado, maldito el cocinero que lo 
ha hecho y quien lo ha puesto en la mesa.

La sultana Scheherazada se detuvo, obser
vando que era de día; pero á la siguiente 
noche prosiguió de esta manera:

IICIGHË exxv

Todas las damas que me habían visto 
recibir mil vergajazos, se compadecieron 
de mí cuando oyeron hablar de cortarme la 
mano.

—Nuestra querida hermana y buena se
ñora—dijeron todas á la favorita-; usted 
se deja llevar demasiado de su resentimien
to. Es un hombre, á la verdad, que no sabe 
vivir, que ignora su calidad de usted y los 
miramientos que se merece; pero le suplica
mos que no dé tanta importancia á la falta 
que ha cometido y se la perdone.

—Yo no estoy aún satisfecha—replicó—; 
quiero que aprenda á vivir, y que lleve 
muestras tan sensibles de su desaseo, que no 
le ocurra en toda su vida comer guisado con 
ajo sin acordarse luego de lavarse las manos.

No se desanimaron por su repulsa; se echa
ron á sus pies, y besándole la mano, le di
jeron:

—Nuestra buena señora, modere usted, 
por Dios, su cólera, y concédanos la gracia 
que le pedimos.

Lo rntfwiriil'Liii l"jiHiiW|l ii m i     «un «n iini in*->i r.» i»-»

Nada les respondió; pero se levantó, y des
pués de decirme mil injurias, se salió del 
cuarto.

Todas las damas la siguieron y me de
jaron solo en una aflicción inconcebible.

Diez días estuve sin ver mas persona que 
una esclava vieja que venía á traerme de 
comer, y preguntándole por la dama favo
rita, me dijo que estaba mala del emponzo
ñado olor que le había hecho yo respirar.

—¿Gómo no tuvo usted cuidado—añadió 
—de lavarse las manos después de haber 
comido de ese maldito guisado con ajo?

—¿Es posible—dije entonces para mí—, 
que llegue á tal punto la delicadeza de estas 
damas, y que sean tan vengativas por una 
falta tan leve?

Yo amaba, sin embargo, á mi mujer á 
pesar de su crueldad, y no dejé de compa
decerla.

Un día me dijo la esclava:
—Ya se ha curado su esposa de usted; ha 

ido al baño, y me ha dicho que vendrá á 
verle mañana. Así, pues, tenga paciencia y 
procure acomodarse á su genio. Es, por lo 
demás, una persona muy discreta, muy 
razonable y muy querida de todas las da
mas que rodean á Zobeida, nuestra respeta
ble ama.

Efectivamente, vino mi mujer al día si
guiente, y me dijo desde luego:

—Muy buena debo ser para venir á verle 
después de la ofensa que me ha hecho.

Pero no puedo resolverme á reconciliarme 
con usted sin haberlo castigado según me
rece por no haberse lavado las manos des
pués de haber comido guisado con ajo.

Dicho esto llamó á las damas, que me 
echaron al suelo de orden suya, y después 
que me hubieron atado bien, cogió una na
vaja de afeitar y cometió la barbarie de cor
tarme por sí misma los cuatro pulgares.

Una de las damas aplicó cierta raíz para 
detener la sangre; pero esto no impidió que 
me desmayase por la gran cantidad que ha
bía ya perdido y lo mucho que había pade
cido.

Volví de mi desmayo y me hicieron beber 
vino para recobrar las fuerzas.

—¡Ay! señora—dije entonces á mi espo
sa—, si me ocurriese alguna vez comer gui
sado con ajo, le juro á usted que en lugar de 
una vez, me lavaré las manos ciento veinte 
veces con kali, ceniza de la misma planta y 
jabón.

—Pues bien—dijo mi mujer—, con esa

condición consiento en olvidar lo pasado, y 
vivir con usted como mi marido.

—Esta es, señores—añadió el comerciante 
de Bagdad—, la razón por que me han visto 
excusarme de comer del guisado con ajo que 
tenía delante.

No pudiendo continuar la sultana por ha
ber amanecido, esperó para proseguir del si
guiente modo á la

I991SHS CXXVi

No solamente aplicaron las damas aquella 
raíz que he dicho sobre mis heridas para 
detener la sangre, sino que pusieron tam- 
Dién bálsamo de la Meca, que no se podía 
sospechar de haber sido falsificado,"pues que 
.0 había tomado en la botica del califa.

Mediante la virtud de aquel admirable 
aálsamo, me vi perfectamente curado en 
pocos días, y vivimos juntos mi mujer y yo 
lo mismo,que si jamás hubiese comido gui
sado conejo.

Pero como había gozado siempre de liber
tad, me disgustaba mucho estar encerrado 
en el palacio del califa; sin embargo, no que
ría dárselo á entender á mi esposa, de miedo 
de desagradarla.

Ella lo notó, y nada deseaba mas que salir 
de allí.

El reconocimiento era lo único que la re
tenía junto á Zobeida; pero como tenía ta
lento, supo representar á su ama tan á lo 
vivo la violencia que yo me hacía en no vi
vir en la ciudad con las gentes de mi condi
ción, como lo había hecho siempre, que aque
lla buena princesa más quiso privarse del 
placer de tener á su lado á su favorita, que 
dejar de concederle lo que los dos deseába
mos igualmente.

Con este motivo, un mes después de nues
tro casamiento se me presentó mi esposa con 
muchos eunucos, cada uno de los cuales lle
vaba un saco de dinero; y luego que se hu
bieron retirado, me dijo:

—Nada me has indicado del disgusto que 
te causa vivir en la corte; pero yo lo he ad
vertido muy bien, y felizmente he hallado 
medio de contentarte. Zobeida mi ama nos 
permite que nos retiremos de palacio, y aquí 
hay cincuenta mil cequíes que nos regala 
para ponernos en estado de vivir cómoda
mente en la ciudad. Coge diez mil y vete à 
comprar una casa.

No me costó mucho tiempo hallar una poy
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